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LA NOCHE. 

S e r i a n las cuatro de la tarde de 
aquel mismo dia cuando un joven, ca­
ballero sobre un brioso corcel, á 
paso de paseo, se detuvo junto á 
las tapias del parque, detrás de los 
baños de Apolo. 

E l joven , pensativo como H i ­
póli to, y tan hermoso como é l , ha­
bía aflojado las riendas y soltádo-
las sobre el cuello de su cabalga­
dura. 
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E l sitio adonde se detuvo era el 

mismo en que M r . de Rollan para­
ba su caballo hacia tres dias. Las 
huellas de las herraduras de este 
estaban marcadas en el suelo, y la 
yerba que crecia alrededor de la en­
cina á que habia sido atado, esta­
ba cercenada por sus dientes. 

E l caballero echó pie á tierra, 
diciendo para s í : 

— ¡ Qué trillado está este sitio! 
Y aproximándose en seguida á la 

tapia añadió : 
— He aqui señales inequívocas de 

que ha sido escalado el muro , y una 
puerta que se conoce que ha sido 
abierta recientemente : ¡ bien me lo 
habia yo pensado! No en balde ha 
hecho uno la guerra á los indios 
montaraces, para dejar de conocer 
las huellas del hombre y de los ca­
ballos. Ahora bien; hace quince 
dias que monsieur de Charny ha re­
gresado á la corte, y nadie lo ha 
visto en todo este tiempo: he aqui. 
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pues, le puerta por donde ha en­
trado M r . de Charny en Versa-
Ues. 

Y al pronunciar estas palabras 
el caballero suspiró tan hondamen­
te , como si se le hubiera ido el a l ­
ma tras este suspiro. 

— Dejemos gozar al prógimo de 
su felicidad, murmuró en seguida , 
contemplando una por una las hue­
llas impresas en la yerba y en la 
tapia del parque. Dios niega á los 
unos lo que concede á otros á ma­
nos llenas; él sabrá en su alta sa­
biduría por que' ha creado dichosos 
y desgraciados: cúmplase su volun­
tad. 

Esto no obstante , continuó , de­
searla obtener una prueba de lo que 
aqui pasa j pero ¿ cómo adquirirla ? 

¡ Bah! nada mas sencillo, se 
contestó el joven prosiguiendo su 
monólogo, ü n hombre puede ocul­
tarse de noche perfectamante en la 
•espesura, y ver desde su escondite 
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á las personas que vienen a este 
sitio. De consiguiente, iré á ocul­
tarme esta noche en la espesura. 

E l caballero asió las riendas de 
su caballo, volvió á colocarse len­
tamente sobre la silla , y sin apresu­
rar el paso de aquel, desapareció 
por el ángulo de la tapia. 

Charny , por su parte , cumplien­
do las órdenes de su Reyna , se ha-
bia encerrado en su casa, donde 
aguardaba la llegada de un mensa­
jero. 

Vino la noche , y este, sin em­
bargo, no parecía. Charny, por lo 
tanto, en vez de acechar desde la 
ventaba del pabellón que caia al par­
que , se habia colocado de guardia 
en la ventana de la misma habita­
ción , que daba sobre la callejuela. 
L a Reyna le habia dicho que la 
aguardase á la puerta de la Monte­
ría j pero la puerta y la ventana de 
este pabellón venían á ser una mis­
ma cosa, puesto que solo tenia p i -
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so bajo. Lo principal para Charny, 
por otra parte, era estar preveni­
do para todo lo que aconteciese. 

A cada momento se ponia á escu-
cliar y á lanzar sas ojos en la pro-
íiindidad de la noche, esperando oir 
de un minuto á otro el galopeo de 
un caballo ó el ruido de los pasos 
de un correo. 

Sonaron las diez y media en el 
reloj de palacio, y nadie se presen­
tó. Charny se creia ya burlado , y 
pensaba interiormente si la Reyna 
le habria prometido, cediendo á uu 
movimiento de sorpresa, lo que la 
era imposible cumplir. Esta suposi­
ción afligia tanto mas al joven, cuan­
to que presumia que la tal prome­
sa le habia sido hecha sin intención 
de cumplirla. 

E l caballero, por lo tanto, se 
echaba ya en cara el haber sido tan 
crédulo , dejándose llevar de esa r á ­
pida facilidad con que dan abrigo á 
Ja sospecha las personas violenta-

T. i x 2 
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mente apasionadas. 

— ¿Cómo he podido yo, ¡ necio de 
m í ! csclamaba, creer en semejantes 
mentiras, y sacrificar mi convicción 
y mi incertidumbre á una estúpida 
esperanza ? 

Charny proseguia entregándose 
con rabia al desarrollo de esta idea 
funesta, cuando el ruido causado por 
un puñado de arena lanzado á los 
vidrios de la otra ventana , vino á 
sacarlo de su penosa meditación, y 
á obligarle á que se dirigiese pre­
suroso bácia aquella , desde la cual 
"vio, envuelta en un gran mantón 
negro y junto á las olmedillas del 
parque, una muger, que levanta­
ba bácia él su semblante pálido é 
inquieto. 

A l distinguir esta figura , el po­
bre joven dejó escapar un grito de 
gozo y de arrepentimiento. L a mu­
ger que le llamaba y que le es­
taba aguardando era la Reyna. 

Charny saltó por la ventana de 
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un brinco,, y fue á caer á' los pies 
de María Antonieta. 

— [ A h ! ¡ gracias .a Dios que ha­
béis llegado, caballero ! dijo la Rey-
na en voz baja y con acento con­
movido. ¿Que' estabais haciendo? 

— ¡Cómo! ¿sois vos, s eño ra? , . . 
¿ con que es cierto que os habéis 
dignado replicó Charuy proster­
nándose. 

— Y a lo veis ; y es asi como me 
aguardabais ? 

— Cre ia , señora , que vendría V . 
M . por la callejuela. 

— ¿ Cómo habia de arriesgarme 
á eso, siendo tan sencillo el venir 
por el parque ? 

— ¡ Oh ! jamas me hubiera atre­
vido á esperar que tendría la dicha 
de veros, dijo Charny con acento 
de apasionada gratitud. 

— Vamonos de aqui, repuso la 
Reyna in te r rumpiéndole ; este sitio 
es demasiado despejado. ¿Traéis vues­
tra espada ? 
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— S í , señora. 
— ¡ B i e n ! . . . . ¿Y por dónde decís 

que entraron las gentes que habéis 
visto ? 

— Por esa puerta. 
— ¿ A qué hora ? 
— A media noche las tres ve­

ces. 
— Muy bien, no hay motivo a l ­

guno por consiguiente para presu­
mir que dejen de venir hoy ; ¿ uo 
habréis hablado de esto con na­
die. 

— Con nadie absolutamente. 
— Entremos, pues, en el bosque 

de Tilos y esperemos. 
— ¡ Oh ! Señora 

La Reyua echó á andar delante, 
y con paso presuroso recorrió algu­
na distancia en sentido inverso. 

— Y a presumiré is , dijo de alli á 
un momento, como si hubiera que­
rido anticiparse al pensamiento de 
Charny, que no me habré' entrete­
nido en contar este negocio al pre-
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fecto de policía. Desde que le d i r i ­
gí rgi primera queja hasta hoy , pa-
réceme que ha tenido tiempo de so­
bra para hacerme justicia. A s i , pues, 
si la criatura que usurpa ahora mi 
nombre después de haberme usur­
pado ya la semejanza del semblante 
no ha sido arrestada aun, si todo 
este misterio no se halla aclarado to­
davía, no puede menos de consistir 
en una de dos cosas; o en la inca­
pacidad de M r . de Crosne, lo cual 
signiñcaria poco, ó en su conniven­
cia con mis enemigos. Por mi par­
te , esto último es lo que creo mas 
bien 3 paréceme muy difícil de otra 
manera que en mi mismo palacio y 
dentro de mi propio parque se atre­
viera ninguno á representar la inno­
ble farsa que habéis presenciado, sin 
contar con un apoyo directo ó con una 
ta'cita complicidad. Considero por lo 
tanto demasiado peligrosos á los cul­
pables para no procurar por mí mis­
ma arrancarles la máscara ¿ Q u é 



14 E L COLLAR 
opináis vos, caballero Charny ? 

—Permí tame V . M . que no des­
plegue ya mis labios sobre este asun­
to : mis sospechas han sido reem­
plazadas por el temor, y estoy de­
sesperado por lo que aqui sucede. 

— A l menos sois un hombre hon­
rado , dijo vivamente la Reyna, 
puesto que sabéis decir las cosas ca­
ra á cara ; ese es un mérito , que aun 
cuando á veces puede herir á los 
que no son culpables, por engañar­
se respecto á los que de ellos se pre­
sume , hace en cambio que la heri­
da se cure fácilmente. 

— ¡ O h , señora! están dando las 
once y yo tiemblo. 

—Id á ver si ha venido alguien, 
dijo la Reyna para alejar á su com­
pañero . 

Charny se apresuró á obedecer 
esta orden, y recorrió el bosque 
de Tilos hasta las tapias del par­
que. 

—Nadie absolutamente ha pare-



T E L A K E Y N A . 15 
cído aun, dijo volviendo al sitio 
donde habia quedado María Anto-
nieta. 

— ¿ E n qué sitio tuvo lugar la 
escena que habéis referido ? 

—Acabo de recibir , señora , en 
el corazón un golpe te ir ible , por­
que al regresar de mi esploracion 
os be encontrado ea el punto mis­
mo donde v i noches pasadas á la 
supuesta Reyna de Fraocia. 

— ¡Cómo ! jaqui! esclamó la Rey­
na alejándose con enojo del sitio 
que ocupaba. 

— Ahí mismo , señora, al pie de 
ese castaño. 

— Entonces , caballero , no perma­
nezcamos mas en este sitio , porque 
si fue en él donde tuvo luga" la cita, 
á él vo lve rán . . 

Charny siguió á la Reyna , que 
echó á andar por otra calle de á r ­
boles; el corazón del joven latia de 
una manera tan fuerte, que temió que 
le impidiera oir el ruido de la puerta 
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que esperaba ver girar sobre sus 
goznes de un momento á otro. 

María Antonieta caminaba altane­
ra y silenciosa, aguardando que apa­
reciese la prueba viviente de su ino­
cencia. 

Sonaron las doce de la nocbe y 
la puerta continuó cerrada. 

E n el espacio de media hora la 
Reyna preguntó mas de diez veces 
á Cbarny si los impostores bablan 
acudido con exactitud á todas sus 
citas. 

E l reloj de San Luis de Versalles 
dió á esta sazón los tres cuartos pa­
ra la una. 

— Y a veréis como no vienen boy, 
esclamo, dando en el suelo una pa­
tada de impaciencia. ¡Solamente á 
mí me suceden desgracias de este gé ­
nero ! 

Y al pronunciar estas palabras , 
clavaba sus ojos en Cbarny , dispues­
ta á trabar con él una disputa á la 
menor señal de triunfo ó de ironía 
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que descubriese en las miradas de 
este. 

Pero el joven, palideciendo á me­
dida que volvían á apoderarse de él 
las sospechas , conservaba una acti­
tud tan grave y melancólica, que en 
aquel momento se reflejaba visible­
mente en su rostro la paciencia de 
los mártires y de los ángeles. 

L a Reyna le cogió del brazo y 
volvió á conducirle hácia el castaño 
donde se habían detenido momentos 
antes. 

—Decíais , caballero , que es aquí 
donde los visteis ? : 

— Aqui , s í , señora. 
— ¿ Y fue aqui también donde la 

muger dió una rosa al hombre ? 
— S í , señora. 

Y la Reyna se hallaba tan dé ­
bi l y tan cansada á causa de su lar­
ga permanecia en aquel parque tan 
húmedo, que tuvo precisión de re­
costarse contra el árbol y de dejar 
caer la cabeza sobre el pecho. 
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Dobláronse insensiblemente sus 

piernas , y como el caballero no le 
daba el brazo, sentóse, ó por mejor 
decir , se dejó caer sobre el césped. 

Charny permaneció inmóvil y 
sombrío. 

L a Reyna ocultó el semblante en­
tre sus dos manos , y esta fue la 
razón por que el jó ven no pudo 
ver una la'grima que se babia des­
prendido de aquellos re'gios pá rpa ­
dos y la cual se escurrió entre sus 
blancos y perfilados dedos. 

—Tenéis razón, caballero, dijo 
la Reyna alzando la cabeza repen­
tinamente; estoy condenada: yo ba­
bia prometido probar hoy que me 
habíais calumniado; pero Dios no 
quiere otorgármelo asi , y me incl i­
no por ende ante su suprema vo­
luntad. 

— Señora murmuró Charny. 
—He hecho, continuó María A n -

tonieta, lo que ninguna otra muger 
hubiera hecho en mi lugar , no ha-
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blo de las Reynas, porque ¿de qué 
sirve el serlo cuando no le es dado 
reynar ni sobre un corazón siquie­
ra ? ¿que' es una Reyna cuando no 
puede obtener la estimación de un 
hombre honrado 9 ¡ Oh , caballero 
de Charny ! dignaos ayudarme al 
menos á que me levante de este s i ­
tio ; no me despreciéis hasta el pun­
to de negarme el apoyo de vuestra 
mano. 

— ¡ Oh , señora ! esclamó Char­
ny , precipitándose como un insen­
sato á los pies de la Reyna , é i n ­
clinando su frente ; ¿ me perdonaria 
V . M . si yo la dijese que soy un 
desgraciado que la profesa el amor 
mas tierno ? 

— ¡ V o s ! repuso la Reyna con 
amarga sonrisa; ¡decís que me amáis, 
y rae eréis sin embargo una infa­
me ! 

— i Señora ! — 
— N o , caballero, no;- vos que 

deberíais tener mejor memoria, que 
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me acusáis de haber dado aquí UD¡ 
flor, mas allá un beso, y acullá ni 
amor á otro hombre no podeii 
decir con verdad que rae amáis ! esi 
seria una mentira. 

— Señora , el fantasma de la ena­
morada Reyna á que yo me he re-1 
ferido, se hallaba en el mismo sitií' 
donde está ahora V . M . , y el amaii'1 
te fantasma en el mismo sitio don-
de yo me hallo. Arrancadme, si oij 
place, el corazón, puesto que estas' 
dos infernales imágenes viven en él1 
á pasar mió y le devoran. 5 

— ¡Y decís que los habéis vis-í 
to ! i que los habéis oido! es-' 
clamó la Reyna , asiendo al joven 
de la mano y atraye'ndolo hácia si^ 
¡ con que era yo según eso, prosi-1, 
guió con acento apagado ¡ Oh!c 
tenéis razón , caballero ; yo debí sei3 
sin duda : no pretendáis por lo taû 1 
to averiguar mas. Ahora bien; si eiiP 
este mismo sitio , si bajo este mis-5* 
mo cas taño , sentada como me ha-'3 
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IÜ liaba según vos todas esas noches, 
m y arrodillado vos á mis pies como 
5¡j lo estaba el otro, os estrechase yo 
S( las manos, os aproximase ha'cia mi 

pecho, y os echase al cuello los 
^brazos, diciéndoos: caballero de Char-
e."ny, ni he amado^ ni amo, ni ama­
r ré jama's mas que á un hombre en 
njel mundo y ese hombre sois 
Q, vos ¿ Bastarla esto ¡ Dios mío ! 
0¡para convenceros de que no es fa-
aicil ser una infame, cuando se sien-
¿|le en el corazón, mezclado con la 

sangre de las Emperatrices, el fue-
s.go divino de un amor como el que 
s.yo siento. 
¡u A l oir Charny estas palabras, ex-
[halo un gemido semejante á los de 
¡.un moribundo: la Reyna, al pronun-
^ciarlas , lo habia embriagado con su 
.^liento ; su mano habia abrasado el 
3lhombro del joven , el contacto de su 
^echo encendídole el corazón, y el 
j.soplo de su álito devorado sus la • 
^bios. 
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— ¡ Permitidme, señora, que mues­

tre mi reconocimiento á Dios ! mur­
muró Charny en vo¿ baja : si asi no 
lo hiciese, si no pensase en el Ser 
Supremo , quizás pensaria en vos de­
masiado. 

L a Reyjtia se levantó lentamente,-
y fijó sobre él sus ojos, cuyo l lan­
to apagaban el fuego. 

— ¿Queré is mi v ida , s e ñ o r a ? la 
preguntó el joven con apasionado 
acento. 

La Reyna prosiguió mirándole en 
silencio algunos momentos mas , y 
luego le dijo : 

—.Dadme vuestro brazo , caballe­
ro , y conducidme á todos los sitios 
donde ellos ban estado. Empecemos 
por aqui , que fue donde ella le dio 
una rosa.... 

Y sacando de entre el traje una 
que conservaba todavía el calor de 
su enardecido pecbo : 

— ¡ Tomadla ! dijo al jóven. 
Charny respiró el balsámico per 



DE L A REVNA. 23 
fume de la rosa, y la colocó en se­
guida encima del corazón. 

— ¿ No fué aqui también , pregun­
tó la Reyua , donde la otra dió su-
mano á besar ? 

— ¡Las dos manos, s e ñ o r a ! re­
puso Charny estremecie'ndose de emo­
ción al sentir estrechado su semblan­
te por las ardientes manos de María 
Antonieta. 

—¡ Ya queda purificado este sitio! 
esclamó en seguida la esposa de Luis 
X V I con una sonrisa angelical ; va­
monos ahora hacia los baños de 
Apolo; ¿ no estuvieron ellos también 
411 ? 

E l jó ten se detuvo estupefacto 
y medio muerto, como si acabara 
de desplomarse el cielo sobre su ca­
beza. 

—Ese es un sitio adonde jamás 
he entrado sino de d i a , dijo ale­
gremente la Reyna. Recorramos 
juntos también el lugar por donde 
se marchaba el afortunado amante. 



24 E L COLLAR 
Y asiéndose al brazo del hon> 

bre mas feliz y afortunado que jamás 
existió sobre la t ierra, echaron á 
andar con ligero paso y regocijadr 
semblante , atravesando casi corrien­
do las praderitas que separaban el 
bosque de tilos de las tapias de la ' 
cerca. De este modo llegaron tam­
bién á la puér ta , detrás de la cual 
se veian impresas en el lodo buellas 
de caballos. 

— Aqni es , s eño ra , dijo Charny. 
— Y o traigo conmigo todas las l l a ­

ves : tomadlas , abrid con ellas , y 
esplorémoslo todo. 

Charny se apresuró á obedecer 
á la Reyna , y saliendo ambos del 
parque, se inclinaron para ver las 
pisadas: la luna, oculta hasta en­
tonces por una nube, se mostró en 
todo su esplendor. como si hubiera 
querido ayudarlos en sus investiga­
ciones. 

L a blanca luz del astro de la . 
noche se esparció suave y tierna-
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mente sobre el hermoso semblan­
te de María Antonieta , que, apo­
yada en el brazo de Charny escu­
chaba y tendía la vista con la ma­
yor atención hacia las alamedas i n ­
mediatas. 

A s i que registre) con la mayor 
escrupulosidad el sitio que habian 
ido á reconocer, obligó al caballero 
á volver á entrar en el parque, 
atrayéndolo hacia sí con una dul­
ce precisión. 

Cerróse en seguida la puerta de-
tra's de ellos. 

E l reloj dió las dos de la ma­
drugada, y la Reyna se volvió ha­
cia el joven diciendole : 

—Adiós , amigo mió,- volveos á 
vuestra habitación, y hasta ma­
ñana . 

Y sin pronunciar una palabra mas, 
estrechóle la mano y se alejó ráp i ­
damente siguiendo la línea del seto 
en dirección al palacio. 

U n poco mas allá de la puerta 

Ti IX 3 
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que acababa de cerrarse , había ocul­
to unliombre que salió de allí á un 
momento, y desapareció por entre 
los árboles del camino. 

Este hombre llevaba consigo el 
secreto de la Revna. 
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LA DESPEDIDA. 

Aja Reyna se presentó á la ma­
ñana siguiente á la hora de misa coa 
semblante risueño y radiante de her­
mosura. 

Sus guardias habian recibido or-
de de dejar pasar á todo el mun­
do. Era Domingo , y S. M . habia di­
cho al despertarse : ¡ Escelente dia ! 
aprovechémosle viviendo alegremen­
te. 
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En efecto, María Antcnieta es­

peró aquella mañana con mas pla­
cer que de costumbre el perfume 
de sus flores fav orilas j mostróse mas 
espléndida aun que de ordinario en 
las gracias que concedió, y mas de­
vota y reconocida al Ser Supremo. 
Durante la misa no padeció ni una 
distracción siquiera , y no faltó quien 
observara que jamás habia inclina­
do tanto su magestuosa cabeza. 

Mientras que oraba con este fer­
vor , la turba de cortesanos iba reu­
niéndose como lo tenia de costum­
bre los Domingos, en las habitacio­
nes situadas al paso de la capil la; 
la concurrencia era tan grande , que 
hasta las escaleras estaban cuajadas 
de damas y gentiles-hombres. 

Distinguíase entre aquellas Mad. 
de L a Motte por la modestia y ele­
gancia de su traje ; entre la doble 
fila que formaban los caballeros, ha­
cíase notar también Mr- Charny, á 
quien tedos cumplimentaban por su 
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curación, por su regreso á la corte, 
y con especialidad por la satisfac­
ción y regocijo que re velaba su sem­
blante. 

E l favor es un perfume sutil , 
y se divide con tal facilidad en el 
aire, que mucho antes de abrir el 
pebetero, los inteligentes ya defi­
nen, reconocen y aprecian la ca­
lidad del aroma. La amistad de O l i ­
verio con la Reyna databa úni­
camente de diez y seis boras esca­
sas, y sin embargo todo el mundo 
era ya amigo de Cbarny. 

Mientras que este aceptaba todas 
aquellas felicitaciones con el agrada­
ble semblante de un bombre verda­
deramente feliz , y mientras que por 
manifestarle mayor amistad y defe­
rencia toda la fila de caballeros de 
la izquierda quería pasar á la en que 
él se hallaba, precisado el joven á 
tender sus miradas sobre el grupo 
que se apiñaba en torno suyo , notó 1 
enfrente de sí una figura , que ha-
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Lia quedado sola, y cuya sombi ía 
palidez é inmovilidad no pudo menos 
de llamarle la atención en medio de 
su embriaguez. 

Charny reconoció en ella á F e l i ­
pe de Taverney, vestido de unifor­
me y con la mano en la guarnición 
de la espada. 

Desde las visitas de cumplido he­
chas por el últ imo en la antecáma­
ra de su adversario á consecuencia 
del duelo, y después del secuestro 
de Charny por el doctor L u i s , n in­
guna clase de relaciones habia me­
diado entre ambos rivales. 

Charny, por lo tanto, al ver 
á Felipe que le miraba tranquila­
mente y sin manifestar en el ros­
tro ni rencor ni benevolencia, em­
pezó por un saludo de cabeza que 
aquel le devolvió desde lejos. 

E n seguida, y separando con 
una mano el grupo que le rodea­
ba , dijo á las personas que lo com» 
ponian: 
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— Con vuestro permiso, señores , 

voy á cumplir un deber de delica­
deza. 

Y atravesando el espacio que 
mediaba entre la fila izquierda y la 
derecba, se encaminó derecbo ba­
cía donde estaba Fe l ipe , el cual 
pevmaneció en la misma inmovil i ­
dad. 

— Caballero de Taverney, le d i ­
jo Oliverio saludándole con mucba 
mas cortesía que la vez pr imera; 
no be olvidado que tengo que daros 
las mas espresivas gi acias por el 
interés que os dignasteis manifestar 
por mi salud; s í rvame, empero, 
de disculpa de no baberlo becbo 
antes, el que solo bace tres diasque 
be llegado á la corte. 

Felipe se ruborizó al oir estas 
palabras, y levantó los ojos ba'cia 
su interlocutor , volviéndolos á bajar 
al momento. 

— Mañana, continuó Cbarny, ten­
dré la bonra de visitaros, y espe-
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ro , caballero, que no me guarda­
reis reucor alguno. 

— Cierto que no, caballero, re­
plicó Fel ipe. 

Gbarny bizo aderaan entonces de 
alargar su mano á Taverncy para 
que este colocase en ella la suya , 
cuando los golpes de un tambor 
anunciaron la llegada de la Rcyna. 

— Ya está abl S. 1VJ,, esclamó F e ­
lipe lentamente y sin corresponder 
al ademan amistoso de Cbarny. 

Y al terminar estas palabras, 
y á guisa de punto final, de ella , se 
inclinó ante su interlocutor , bacién-
dole una cortesía que revelaba mas 
melancolía que frialdad. 

Cbarny se apresuró á incorpo­
rarse con sus amigos de la fila de-
recba , un poco sorprendido. 

Felipe de Taverney , por su par­
te , continuó en su puesto tan i n ­
móvil como si se bubiera hallado de 
servicio. 

L a Reyna iba ya acercándose, 
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sonriendo á algunos, recogiendo por 
sí misma ó mandando recoger me­
moriales ; y mirando á Cbarny, á 
quien habia visto de lejos, con aque­
lla bravura temeraria de que hacia 
alarde en sus amistades, y la cual 
calificaban de impudor sus enemi­
gos. 

A l acercarse al grupo donde se 
hallaba el joven, pronunció en a l ­
ta voz estas palabras : 

—Pedid hoy cuanto querá i s , ca­
balleros; no podríais escoger mejor 
ocasión, porque hoy me seria i m ­
posible negar nada. 

E l sentido de estas mágicas es­
presiones, y el acento con que fue­
ron pronunciadas , penetraron en el 
corazón de Charny, ahogándolo de 
regocijo; el semblante del joven ca­
ballero se inmutó de placer, y de 
esta inaaera comprendió la Reyna 
la estension de su gratitud. 

E l ruido de unos pasos y el eco 
de una voz estraña vinieron á sa-
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car á María Antonieta de su dulce 
pero peligrosa contemplación. 

Los pasos sonaron á su izquier­
da sobre el pavimento de mármol , 
y la voz habia dicho con grave y 
conmovido acento : 

•— ¡ Señora ! 
L a Reyna se volvió entonces ha­

cia Felipe , y al verse colocada en­
tre aquellos dos hombres, á uno 
de los cuales se reprendía interior­
mente quizás de amar demasiado, 
no fue dueña de reprimir un mo­
vimiento de sorpresa. 

— ¡ C ó m o ! ¿sois vos, caballero 
de Taverney? Si tenéis alguna cosa 
que pedirme, hacedlo sin el menor 
cuidado. 

—Solo tengo que pedir á V . M . 
que me conceda diez minutos de 
audiencia , repuso Felipe inclinán­
dose y conservando la severa pal i ­
dez de su frente. 

— Ahora mismo, caballero, dijo 
la Reyna echando una furtiva m i -
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rada sobre Charny , á quien temía 
ver tan cerca de su adversario: se­
guidme, Sr. de Taverney. 

Y al oir á sus espaldas los pa­
sos de Fe l ipe , y convencida de que 
Charny quedaba en su puesto, atra­
vesó con rapidez por medio de las 
dos filas de cortesanos , recibiendo 
no obstante cuantas cartas , memo­
riales y súplicas le presentaban al 
paso. 

A s i que llegó á la puerta dé su 
ca'mara dió algunas órdenes y pene­
tró en ella. 

U n cuarto de hora después fue 
introducido Felipe en la biblioteca , 
que era donde daba audiencia S. M . 
los Domingos. 

— Vamos, caballero de Taverney, 
dijo la Reyna con alegre tono ; en­
trad y hacedme el obsequio de po­
nerme buena cara, porque, hablan­
do francamente , me tiemblan las 
carnes cada vez que me pide una 
audiencia un Taverney. Vuestra fa-
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milla es para mí de mal agüero. D i g ­
naos por tanto tranquilizarme pron­
to díciéndome que no venís hoy á 
anunciarme una desgracia. 

Fe l ipe , á quien este preámbulo 
hizo palidecer mucho mas aun de lo 
que estaba durante su conversación con 
Charny , se contentó con replicar , 
viendo el poco afecto que revelaba 
el lenguaje de la Reyna : 

—Esta vez , señora , tengo la hon­
ra de poder decir á V . M . que le 
traigo una buena noticia. 

— ¡ H o l a ! ¿ C o n que es una noti­
cia ? dijo la Reyna. 

— ¡ A y ! S í , señora. 
— ¡Dios m i ó , qué oigo! esclamó 

IVlaría Antoníeta con aquel acento 
de buen humor que hacia á Felipe 
tan desgraciado. ¿ Que' es lo que aca­
báis de decir , caballero ? ¡ Pobre 
de mí ! No me espera mala , cuan­
do M r . de Taverney acaba de pro­
nunciar un ¡ a y ! . . . 

—Señora , repuso gravemente F e -
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l!pe ; dos palabras tan solo bastara'u 
para persuadir enteramente á V . M . 
de que no solo no ha de anublarse 
hoy vuestra noble frente por la pre­
sencia de un Taverney , sino que 
jamás ha de turbarse su buen hu­
mor por la ausencia de un Taver­
ney de Casa-Roja. Desde este mis­
mo instante el ultimo individuo de 
esa familia , á la cual se habia dig­
nado V . M . conceder algún favor , 
va á ausentarse para no volver ja-
ma's á la corte de Francia. 

— j Cómo , vais á partir ! esclamó 
la Reyna, abandonando repentinamen­
te el tono de broma que habia adop­
tado como recurso contra las emo­
ciones que presumia iba á causarle 
esta entrevista. 

— S í , señora. 
— | A h I ¡ Vos también ! . . . 
— M i hermana, repuso Felipe in­

clinándose , ha tenido ya el senti­
miento de despedirse de V . M ; yo, 
por mi parte , soy enteramente inú-
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t i l á la Reyna , y voy a partir de 
consiguiente. 

María Antonieta fue á sentarse 
llena de turbación, reflexionando que 
Andrea habia ido á pedirle su licen­
cia perpetua á la mañana siguiente 
de una entrevista con el doctor Luis, r 
en la cual babia recibido Oliverio 
el primer indicio de las simpatías 
que este le inspiraba. 

—j Esto es muy estraño! murmu­
ró sin añadir una palabra mas. 

Eelipe proseguía en pie como 
una estátua , esperando el gesto de 
despedida. 

—¿ Y á dónde os dirigís, caballe­
ro ? preguntó la R e y n a , saliendo 
repentinamente de su letargo. 

— Quiero ir á reunirme con M r . 
de Lapey-rouse , replicó Felipe. 

— M r . de Lapey-rouse se halla ac­
tualmente en Terranova. 

— Y a tengo bechos todos los pre­
parativos para ir en su busca. 

—Pero ¿ n o sabéis que le han 
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vaticinado una muerte terrible ? 

— Y o no sé si será terrible ó no, 
repuso Felipe ; pero sí que será 
pronta. 

Y sonrie'adose acto continuo con 
aquel semblante tan espresavo y tan 
dulce , añadió : 

—Por eso quiero i r á reunirme 
con Lapey-rouse. 

L a Reyna volvió á sumirse otra 
vez en su inquieto silencio. 

Felipe volvió á quedarse en ade­
man respetuoso , esperando la señal 
de despedida. 

Despertóse luego mas temerario 
que nunca el instinto tan noble y 
tan arrogante de María Antonieta, 
y levantándose del s i l lón, acercó­
se a l j ó v e n , y le dijo , cruzando sus 
blanquísimos brazos sobre el pecho -. 

— ¿ P o r qué os babeis decidido 
á partir? 

— Porque tengo grandes deseos de 
Viajar, repuso Felipe dulcemente. 

— ¡ Pues no habéis dado ya la 
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vuelta al mundo! replicó la Rey^ 
na , dejándose engañar un instante 
por aquella tranquilidad heroica. 

'—En efecto , señora , continuó F e ­
lipe : he dado la vuelta al nuevo 
mundo; pero no he recorrido el 
nuevo y el antiguo á un tiempo. 

L a Reyna huo un ademan de 
despecho , y repitió al hermano lo 
que habia dicho á la hermana: 

— Estos Taverney son una raza 
de hierro con corazones de acero 
del mejor temple. Vuestra hermana 
y vos sois dos personas terribles, 
dos amigos á quienes concluye uno 
por aborrecer. Vuestra partida, ca­
ballero , no tiene por objeto el via­
jar , porque estáis ya cansado de los 
viajes: el objeto verdadero es sepa­
raros de mí. También vuestra herma­
na me dijo que la llamaba la rel igión, 
y sin embargo, creo adivinar que bajo 
aquella ceniza se oculta un corazón 
de fuego; pero quiso marcharse á 
todo trance, y se m a r c h ó : Dios la 



DE L A R E Y N A . 41 
baga feliz. Vos que podíais serlo sin 
alejaros de la corte , queréis mar­
charos también : | mirad si tenia yo 
razón, hace poco, en decir que 
los Taverney me traen siempre al­
guna desgracia. 

—Perdonadnos, señora ; pero si 
V . M i se dignase escudriñar me­
jor nuestros corazones , hallaría en 
ellos una abnegación sin límites. 

— ¡Escuchad! esclamó María A n -
tonieta con ademan sombrío: vos 

. sois un c u á k e r o , y ella una fi­
lósofa; es decir, dos criaturas con 
las cuales es imposible todo trato : 
vuestra hermana se empeña en con­
siderar el mundo como un paraíso , 
donde no se entra sino con la con­
dición de ser unos santos, y vos lo 
consideráis como un infierno, don­
de no entran mas que los demonios : 
por eso os engañáis ambos en huir 
del mundo -, el uno porque encuen­
tra en él lo que no busca j la otra 
porque lo que busca no lo encuen-

T4 IX. i 
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t ra. ¿ N o digo la verdad? Vamos, 
vamos, mi querido Taverney , dejad 
á los humanos quietos con sus im­
perfecciones; no exijáis á las fa­
milias reales que sean los indivi­
duos menos imperfectos de la raza 
humana; sed tolerante , ó por ¿ne-f» 
jor decir no seáis egoista. 

María Antonieta pronunció estas 
palabras con demasiada pasión , pa­
ra que Felipe no obtuviera con ellas 
alguna ventaja. 

•—El egoismo , señora , es una 
vir tud , repuso el joven , cuando se 
sirve uno de él para consultar el 
objeto de su idolatría. 

—Todo cuanto sabré deciros , re­
plicó la Reyna ruborizándose , es que 
•yo amaba á Andrea , y que sin era-. 
Largo se ha separado de m í : respec­
to á vos , os manifestaré asimismo 
que. poseéis toda mi confianza , y 
que también queréis abandonarme. 
Ño deja de ser humillante para mí,« 
esta no es una queja , el ver que dos 
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personas tan perfectas abandonan mí 
servicio. 

— Nada puede ImmiJlar á una per­
sona tan augusta como vos , s e ñ o ^ 
dijo friamante Felipe de Taverney : 
la vergüenza no llega nuwca á fren­
tes tan elevadas oomo la de V . M . 

— Asegúroos, caballero, que estoy 
bascando con la mayor obstinación 
qué es lo que ba podido beriros. 

—¡Oh ! nada , nada , señora, re­
puso vivamente Felipe, 

—Vuestro grado ba sido confir­
mado ; vuestra fortuna caminaba 
viento en popa; yo os distiuguia... 

—Repito á V . M . que trato de 
partir tan solo porque estoy hastia­
do de la corte. 

— ¿ Y si yo os dijese que os que­
darais ? ¿ y si yo os lo ordena­
se ?.... 

— Tendría el dolor de contestar 
á V . M . con una negativa. 

L a Reyna volvió á sumirse por 
tercera vez en aquella silenciosa re-
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serva, que era para su lógica lo 
que la acción de romper paca el her­
rero fatigado, como las veces an­
teriores salió también de su silencio 
por medio de un golpe estrepi­
toso. 

— ¿Hay , por ventura , en la cor­
te alguna persona cuya presencia os 
desagrade 1 ya sabéis , caballero , 
que sois muy susceptible j dijo M a ­
ría Antonieta clavando su penetran­
te mirada sobre Felipe. 

— Nadie absolutamente. 
— Yo os creia indispuesto con 

un joven oficial llamado M r . 
Cbarny á quien heristeis en un 
duelo esclamó la Reyna animán­
dose gradualmente. Y como es na­
tural , añadió , el huir de las gen­
tes á quienes no se ama, nada ten­
dría de estraño que. deseaseis aban­
donar la corte , después que habéis 
visto que ha regresado á ella M r . 
de Charny. 

Felipe no respondió ni una pa-
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labra siquiera. 

La Reyna interpretó equivocada­
mente el silencio de aquel hombre 
tan bizarro como lea l , creyó que no 
tenia que habe'rselas sino cou un 
celoso ordinario, y se propuso por 
ende perseguirlo sin compasión. 

— ¿No habéis sabido hasta hoy , . 
continuó la Reyna, el regreso de 
Mr. de Charny9 Notad, caballero, que 
os digo hoy, porque hoy es cuan­
do venís á pedirme vuestra, l icen­
cia para marcharos. 

Fe l ipe , en lugar de palidecer, 
se puso l ív ido , y al verse atacado 
y hollado de aquel modo, respon­
dió con estas crueles palabras: 

— E n efecto, señoríi; hasta hoy 
no habia llegado á mi noticia el re­
greso de M r . Charny; solo que lo 
he sabido mas temprano de lo que 
V . M . piensa, puesto que esta ma­
ñana á las dos de la madrugada he 
encontrado a ese caballero á la puer­
ta del parque que se corresponde 
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con los baños de Apolo . 

L a Reyna palideció á su vez, y 
después de reparar con una admi­
ración mezclada de terror en la per­
fecta cortesía de las palabras del 
caballero, á pesar de su cólera , 
uuirmuró con acento apagado : 

—Bien está , caballero , bien es­
t á ; podéis marcbaros cuando gus­
té i s ; por:iiii parte no insisto en po­
neros ningún obstáculo. 

Felipe de Taverney saludó por 
última vez á la Reyna , y echó á 
andar con mesurado y lento paso. 

L a Reyna cayó anonadada so­
bre su si l lón. esclamando interior­
mente : 

— ¡ Ob Francia, Francia! segu­
ramente que eres el pais que pro­
duce corazones mas nobles. 
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LOS CELOS DEL C A R D E N A L . 

Hlll Cardenal, sin embargo, ha­
bía visto sucederse tres noches con­
secutivas, bien diferentes de lasque 
su corazón hacia revivir sin ce­
sar. 

N i el menor recado de nadie, n i 
la esperanza mas remota de una v i ­
sita le habia sido dado concebir fun­
dadamente durante todo este tiem­
po , y aquel silencio mortal , des-
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pues de las agitaciones de la pa­
sión , venia á ser para su Eminen­
cia la oscuridad de un sótano des­
pués de haber disfrutado de la re­
fulgente luz del sol. 

E l principe de Bohan se habia me­
cido primero con la halagüeña espe­
ranza de que su amante , muger p r i ­
mero que Reyna , desearla conocer 
á fondo la clase de cariño que se 
le manifestaba , y si era tan queri­
da después como antes : sentimien­
to enteramente masculino , cuya ma­
terialidad llegó á convertirse al po­
co rato en una arma de dos fdos, 
la cual hirió profundamente al Car­
denal cuando se volvió couta su pe­
cho. 

E n efecto , al ver que no reci­
bía mensaje alguno , y que nada mas 
cía que el silencio , sirvle'ndonos de la 
espreslon de M r . Dol i l l e , el infor­
tunado creyó que la prueba otorga­
da á su amor le habia sido desfavo­
rable, y á consecuencia de esta con-
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getura se apoderaron de él un ter­
ror, una angustia y una inquietud de 
las cuales difícilmente podria formar­
se una idea aquel que no ha sufri­
do esas neoralgias generales, que con­
vierten cada fibra de las que tienen 
en el cerebro su origen en una ser­
piente de fuego , la cual se enros­
ca y se estiende á su capricho. 

Esta dolencia llegó á hacerse i n ­
soportable para el pr íncipe , el cual 
mandó en el discurso de medio dia 
mas de diez emisarios á Versalles, y 
Otros tantos al domicilio de Mad. de 
La Motte. 

E l duodécimo llegó al fin escol­
tando á la condesa , quien , como 
nuestros lectores saben , se habia 
quedado en la corte vigilando á la 
Reyna y á Charny , y la cual se 
daba el parabién interiormente por 
aquella impaciencia del Cardenal , 
que debia proporcionarle el buen 
éxito de su empresa. 

— ¡ Condesa i esclamó vivamente 
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el príncipe , al ver entrar á Mad. 
de L a Motte : ¡ ah ! ¡no esperaba de 
vos que retardarais tanto vuestra v i ­
sita , cuando os consta que me ha­
llo en un suplicio capaz, de conducir­
me á la muerte ! 

— i Paciencia , monseñor , pacien­
cia ! replicó Juana ; lo que yo he 
estado haciendo en Versalles , lejos 
de vos, es mucho mas útil de lo que 
vos hacíais aquí esperando mi pre­
sencia. 

— No creia , condesa, que llegara 
vuestra crueldad á tanto , repuso el 
Cardenal mas tranquilo con la espe­
ranza de obtener noticias: veamos , 
¿ qué se dice por la corte ? 

— L a ausencia , monseñor , siem­
pre es una enfermedad dolorosa , ya 
se padezca en Paris , ya en Versa­
lles 

— i Oh ! gracias , amiga mia , gra­
cias ; pero 

- ¿ Q u é ? 
— ¿ Y las pruebas ? 
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— ¡ Pruebas ! esclamo Juana : ¿ es-

tais loco , monseñor , al pretender 
que una muger dé pruebas de sus 
faltas. 

— Ya supondréis que lo que yo deseo 
no es un documento justificativo pa-

r ra una sumaria, sino una prenda 
cualquiera de amor. 

— Permitidme , monseñor, que os 
diga, repuso Juana después de m i ­
rar al príncipe de una manera sin­
gular, que os vais haciendo muy exi­
gente y olvidadizo. 

i—¡Oh! ¡ya sé dónde van apa ­
rar! pero juzgad mi corazón por el 
vuestro , y decidme francamente si 
puede estar lleno de satisfacción 
aquel á quien le sucede lo que á 
ni. ¿ Aceptaríais vos , condesa , el 
ser olvidada como yo lo estoy , des­
pués de haber recibido, en la apa­
riencia al menos, ciertos favores ? 

•—Si no he oido mal , creo que 
acabáis de decir que habéis recibido 
favores en la apariencia; ¿habéis 
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diclio eso , monseñor ? preguntó Jua­
na con acento de burla. 

— Conozco, condesa, que podéis 
batirme con toda impunidad ; de con­
siguiente no vacilaré en confesaros, 
que mis quejas carecen de fundado 
pretesto ; pero á pesar de todo... f 

— Entonces, monseñor , ya no pue­
do ser responsable de vuestro dis­
gusto : ¿ qué queréis que yo le ha­
ga , si las causas de él son frivolas, 
ó nada mas que visiones ? 

—¡ Qué mal me tratáis , condesa! 
—No bago mas que repetir vues­

tras propias palabras , y seguir el 
hilo de la discusión. 

— Inspiraos con vuestras propias 
ideas eu vez de echarme en cara 
mis locuras , dijo el Cardenal ; ayu- , 
dadme en vez de atormentarme. 

— Difícilmente podré ayudaros en 
un asunto en el que no veo que ha­
ya que hacer nada. 

— i Qué no hay que hacer nada! 
esclamó el pr íncipe recalcando mu-
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cho estas espresiones. 

— Absolutamente nada. 
— i Pues bien, condesa! esclamó 

Mr. de Roban; babeis de saber que 
no todos dicen eso. 

— ¡ A y ! ¡ ay ! monseñor; ¿ya voli­
vemos á la cólera? entonces jamás 
nos comprenderemos : permítame 
vuestra Eminencia que le bable con 
esta claridad. 

— Sí , condesa, s í ; vuelvo á la 
cólera, porque vuestra mala volun­
tad me impele á ello. 

— ¿ Y no reflexionáis que tal vez 
sois injusto para conmigo? 

~ i O b , no ta l ! ¡ no es á vos á 
quien yo culpo ! no me servís me­
jor sera' probablemente porque no 
podéis. 

— Y si me juzgáis tan bien, ¿ por 
qué me acusabais bacc un mo­
mento ? 

— Porque deberíais cuando menos 
decirme toda la verdad. 

— ¡La verdad! ya os be dicho 
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cuanto sabia. 

—Pero no me decís que la Rey-
na es una pérfida , una coqueta que 
atrae é impele a' las gentes á que 
la amen, para sumirlas luego en la 
desesperación. 

— ¡Esplicaos, monseñor! esclamo'' 
Juana mirándole sorprendida y tem­
blando de miedo, si no de gozo. 

E n efecto Mad. de La Motte 
acababa de columbrar en los celos 
del príncipe un espediente que las 
circunstancias no hubieran tal vez 
proporcionado para desembarazarse 
de tan difícil posición. 

— Confesad, cordesa , continuó 
el Cardenal calculando únicamente 
con ausilio de su pas ión, que la 
Reyna se niega á verme; confesad-1 
meló asi , os lo ruego con toda mi 
alma. 

—No puedo confesar eso, monse­
ñor . 

— Confesad al menos que si nô  
me rechaza de su propia voluntad, 
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como aun me atrevo á presumir, lo 
hace tal vez por complacer á a l ­
gún otro amante á quien haya alar­
mado la frecuencia de mis v is i ­
tas. 

— ¡ Oh ! ¿ qué decís , monseñor ? 
esclamó Juana con un tono tan me­
ticuloso que daha margen á sospe­
char mucho mas de lo que trataba 
de encubrir. 

— Escuchad, amiga mia : la ú l t i ­
ma vez que yo v i á S. M . , prosi­
guió el p r í n c i p e , parecióme haber 
oido en el bosque algún ruido. 

— [ Bah ! eso es una locura. 
— V o y á deciros, pues, todo lo 

que sospecho. 
— No digáis ni una palabra, mon­

señor , porque ofendéis á la Reyna; 
prescindiendo de que aun cuando 
fuese tan desgraciada que tuviese que 
temer la vigilancia de otro aman­
te , lo cual estoy muy lejos de creer, 
¿seríais tan injusto qñe fueseis a 
kacerle una reconvención por lo pa-
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sado, cuando ella os lo sacrifica ? 

— ¡ Lo pasado ! ¡ lo pasado ! es­
clamó el Cardenal; ¡ soberbia pala­
bra ! pero ya sabéis , condesa, que 
quedaría desvirtuada completamente, 
si ese pasado es mas bien lo pre­
sente , ó tiene que degenerar en fu- r 
turo, 

— ¡ Bab! No parece sino que me 
estáis hablando lo mismo que á un 
corredor á quien se acusase de ha­
ber hecbo un mal negocio. Vues­
tras sospechas, monseñor , van sien­
do ya tan injuriosas para la Rey-
na , que de rechazo lo son también 
para mí. 

— En tal caso, probadrne 
— ¡ A h , monseñor ! si volvéis á 

repetir esa palabra, tomo la inju­
ria por mi cuenta. 

—Pero , en fin, condesa ¿•fe 
ama al menos un poco S. M . ? 

—Hay un medio sencillísimo de 
que lo sepáis , repuso Juana seña­
lando al pr íncipe una mesa sobre 
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la cual se veia recado de escribir; 
sentaos, tomad la p luma, y pre-
gunta'dselo á la Reyna misma. 

— ¡ A h ! ¿ y tendréis á bien en­
cargaros de entregar vos misma el 
billete á S. M . ? 

-i—^.Quien babia de hacerlo si no? 
— Y ¿ me prometéis traerme 

uua respuesta ? 
— ¡Hah! sin duda estáis loco, 

monseñor 5 en otro caso, ¿ cómo ha­
bláis de saber a 'qué ateneros? 

— ¡ Oh , condesa , cuánto os lo 
agradeceré! ¡qué buena sois! 

— ¿ N o es verdad que s í ? pre­
guntó Juana con sonrisa burlona. 

E l Cardenal se sen tó , tomó la 
pluma y empezó una carta. E l 
príncipe sabia espresarse y escribir 
con elocuencia; esto, no obstante, 
empezó y rompió diez billetes sin 
lograr ni quedar satisfecho de nin­
guno. 

— S i vals a este paso, monseñor, 
no acrbareis nunca, le dijo Juana. 

T . IX 5 
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— Es que habéis de saber, con­

desa, que desconfío mucho de mi 
ternura , porque rebosa mal de mi 
grado, y me temo molestar con ella 
á la Reyna. 

— ¡ A h ! esclamó J uana con iro-
ü ía ; si le escribís como hombre po-/ 
l í t l co , os contes tará , y hará muy 
bien, como una diplomática; pero 
esta es cosa que solo á vos os con­
cierne. 

—Decis b ien , condesa; preciso 
es confesar que sois una muger en 
toda la estension de la palabra; co­
razón y talento en una pieza; 
de consiguiente , ¿ qué mal puede 
haber en que sepáis este nuevo se­
creto , cuando sabéis otro de mayor 
importancia ? 

— A decir verdad, monseñor , re­
puso sonrieado la condesa, no es 
gran cosa lo que tenéis que ocul­
tarme. 

— Pues bien , dignaos leer por efl 
eima de mi hombro lo que yo 
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criba, si os es posible ; mi corazón 
arde, y mi pluma va á devorar el 
papel. 

E l Cardenal escribió una cai ta 
tan apasionada, tan loca, tan l l e ­
na de amorosas reconvenciones y 
de protestas tan comprometidas , que 
cuando terminó la última frase, Jua­
na , que babia seguido sus pensamien­
tos hasta que lo vió ir á poner la 
firma , se dijo interiormente : 

—Acaba de escribirle lo que yo 
misma no hubiese osado dictarle. 

E l Cardenal volvió á leer la car­
ta, y preguntó á Juana de la Mot-
te: 

— ¿Está bien asi? 
— Si ella os ama, mañana lo sa­

bréis , replicó la traidora : entretan-
tanto, monseñor , calmad vuestra 
impaciencia. 

— Decis bien ; esperemos hasta 
mañana. 

— No os pido mas plazo, mon­
señor. 
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Y lomando el bil lete, se dejó 

besar la mano por el Cardenal, y 
regresó a su casa á eso de las sie­
te de la noche. 

Una vez en su aposento, hizo 
que la desnudaran y se entregó des­
pués á sus meditaciones. 

L a situación era tal somo se la 
habia figurado desde el principio. 

Dos pasos mas, y ya iba á to­
car el resultado. 

Cuál de los dos era preferible 
escojer para escudo, ¿ la Reyna ó el 
Cardenal ? 

L a carta de su Eminencia impo­
sibilitaba á este de acusar á Mad. 
de L a Motte el dia que se le an­
tojase á la condesa obligarle á reem­
bolsar la suma del collar. 

Y aun suponiendo que el Car­
denal y la Reyna se viesen para po­
nerse de acuerdo, ¿ cómo era posi­
ble que se atrevieran á perder á 
Mad. de L a Motte, siendo poseedo­
ra de tal secreto ? 
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A. lo sumo , la Reyna se conten-

tai ia con creer en el odio del Car­
denal , y este por su parte lo a t r i ­
buiría todo á la coquetería de M a ­
ría Antonieta. También podria su­
ceder que mediase entre ambos a l ­
guna esplicacion; pero esta en todo 
caso seria secreta, y Mad. de L a 
Motte pretestaria entonces que se 
Labia sospechado de ella para es­
patriarse , y reducir á metálico la 
suma de millón y medio de l i ­
bras. 

E l príncipe llegaría á saber, por 
supuesto, que Juana babia cargado 
con los diamantes, y la Reyna no 
dejarla de adivinarlo; pero ¿de que' 
les servirla bacer público un becho 
unido estrechamente con el del par­
que y el de los baños de Apolo? 

Lo único en que tropezaba la 
imaginación de Mad. de La Motte , 
era en que una carta no bastaba , 
á su juicio, para establecer todo es­
te sistema de defensa. A esta ob-
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jeclon , siu embargo , se respondía á 
sí misma diciendo que el Cardenal 
tenia muy buenas plumas, y que 
no dejaria por lo tanto de escribir 
otras siete u ocbo veces. 

En cuanto á la Reyna, ¿quién 
podia asegurar que no se ocupaba 
a' la sazón en forjar con M r . de Cbar-
ny armas para combatir á Mad. de 
La >lotte? 

Todas estas reflexiones condacian 
á considerar como inevitable la fu­
ga , y Juana iba preparándola coa 
tiempo. 

A este fin hizo el siguiente cál ­
culo. Lo primero que vendrá será 
el vencimiento de los paga ré s , y 
en seguida la denuncia de los joye­
ros. L a Reyna participarla todo es­
to á M r . de Roban. 

Mas ¿ p o r coiaducto de qu ién? 
Claro estaba que no podia ser 

por otra mediación que por la de 
Juana, quien prevendría al pr ínc i ­
pe y le estimularla á pagar. Si se 
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negaba á e l lo , amenaza al canto de 
publicar las cartas, y punto con­
cluido. E l príncipe pagaría sin re­
medio. 

Conseguido el pago del collar , 
ya se obviaba el mayor peligro ; el 
mayor peligro; en cuanto al escán­
dalo , era cuestión de intrigas , Mad. 
de La Motte no temía nada. E l ho­
nor de una Reyna y el de un pr ín­
cipe de la Iglesia comprados al pre­
cio de millón y medio de libras , no 
podian ser mas baratos. Juana es­
taba punto menos que segura de 
obtener tres millones cuando qui ­
siese. 

Ahora bien , ¿ por qué conside­
raba Juana corno resuelta la cuestión 
de intriga ? 

Por la sencilla razón de que el 
Cardenal se hallaba en la convicción 
de haber visto tres noches seguidas 
á la Reyna en ios bosques de Ver -
salles , y no habla fuerza humana 
suficiente á probar al Cardenal que 
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se había equivocado. L a ünlca prue­
ba posible de aquella superchería , 
la íinica evidente é irrecusable , era 
una prueba evidente, la cual corria 
de cuenta de Mad. de L a Motte el 
quitar de enmedio. 

Aqu i llegaba Juana de sus me­
ditaciones , cuando asomándose á la 
ventana vio á Ol iva muerta de curio­
sidad en su balcón. 

— Ahora compongámonos con es­
ta , pensó Juana saludando á su cóm­
pl ice , y haciéndole la señal conve­
nida para que bajara á la hora de 
costumbre. 

Ol iva se metió llena de gozo en 
su habitación después de haber re­
cibido esta comunicación oficial , y 
Juana volvió á entregarse á sus me­
ditaciones. 

Entre las gentes de intriga na­
da hay mas común que romper ó 
deshacerse del instrumento, cuando 
ya no les sirve; pero el escollo en 
que suelen tropezar la mayor parte 
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es en que al romper el instrumen­
to, ó lo hacen de modo que exhale 
un gemido en virtud del cual se pone 
en claro su secreto, ó no lo inutilizan 
tan completamente que deje de servir 
á otras manos. 

Juana presumió que Oliva tal 
vez no se dejaria quebrar de la ma­
nera conveniente sin exhalar el ge­
mido mencionado, y era preciso por 
tanto inventar un cuento que la de­
cidiese á hu i r , y otro para que es­
ta decisión fuese voluntaria. 

A cada paso encontraba una difi­
cultad Mad. de La Motte; pero sa­
bido es ; que ciertos caracteres en­
cuentran tanto gozo en obviar cier­
tos obstáculos, como lo hallan otros 
en pisar sobre rosas. 

Debe tenerse presente que O l i ­
va, á quien las relaciones con Jua­
na llenaban de encanto, no las en­
contraba agradables sino relativa­
mente; es decir , que consideradas 
al trave's de los cristales de su p r i -
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sion, le parecían deliciosas. Pero la 
ingenua Nicolasa no se tomaba el 
trabajo de disimular á su amiga que 
hubiera preferido la l ibertad, los 
paseos al sol y al aire libre ,y to­
das las demás realidades de la v i ­
da , á las espediciones nocturnas y 
á su ficticio reynado. 

Para ella lo accesorio de la v i ­
da eran Juana, sus caricias y su 
intimidad; lo principal de la vida 
para Nicolasa eran el dinero y Beau-i 
sire. 

Mad. de L a Motte, que liabia 
estudiado y comprendido á fondo es­
ta teoría , se prometió aplicarla á la 
primera ocasión. 

E l tema que se propuso para la 
conversación que iba á tener con 
Nicolasa, fue la necesidad de hacer 
desaparecer absolutamente la prue­
ba de las criminales supercherías 
cometidas en el parque de Versalles. 

Llegó la noche, y Oliva bajó á 
la hora convenida: Juana estaba es-
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perándola á la puerta. 

Asi que se reunieron se dirigie­
ron por la calle de San Claudio, has­
ta el boulevard , desierto á la sa­
zón , donde se metieron en un car­
ruaje , que para dejarlas hablar mas 
cómodamente caminaba al paso , por 
la carretera circular que conduce á 
Vincennes. 

Nicolasa :ba disfrazada con un tra­
je sencillo , y oculto el rostro bajo 
una gran escofieta : Juana iba vesti­
da de modista. Difícil era, pues, 
reconocerlas en aquel traje; para 
ello hubiera sido preciso asomarse 
á la portezuela del coche, á lo cual 
únicamente tenia derecho la policía. 

E l carruaje, ademas , llevaba p in­
tado en los costados el escudo de 
los Valois , garantía suficiente para 
que ningún polizonte se atreviese á 
forzar la consigna. Ol iva empezó 
por cubrir de besos a Juana , la cual 
se les devolvió con usura. 

— j Oh ! i qué dia tan aburrido 
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lie pasado ! esclamó Nicolasa ; ¡ en 
todo él he cesado de invocar vues­
tra presencia y de mirar á vuestras 
ventanas ! 

— Me ha sido de todo punto im­
posible el ir á veros , porque vos 
y yo , amiga mia , hubie'ramos cor­
rido un gran riesgo. 

— ¡ Cómo ! esclamó Nicolasa sor­
prendida. 

— U n peligro horrible , el cual me 
hace estremecer aun. 

— ¡Oh ! contadme eso. 
— Y a os acordareis de que os abur­

ríais estraordinariamente en vuestra 
prisión. 

— i A y ! sí. 
— Y que deseasteis salir á la ca­

lle para distraeros. 
—Cuyo deseu os habéis apresura­

do á satisfacer con la amistad mas 
tierna ; lo se' muy bien. 

—Tampoco habréis olvidado lo que 
os dije respecto á aquel empleado de 
palacio , no poco aturdido, pero ama-
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ble , que estaba enamorado de la 
Reyna , á la cual os parecéis un 
poco. 

— Lo recuerdo también. 
—No ignoráis asimismo que tuve 

la debilidad de proponeros una diver­
sión inocente á costa del pobre mo­
zo , baciéndole creer que la Reyna 
estaba encaprichada con él. 

— ¡ A y ! dijo Oliva suspirando. 
— Nada quiero deciros de los dos 

primero paseos que dimos con él por 
la noche en el bosque de Versa-
lles 

Ol iva volvió á suspirar al oir es­
tas palabras. 

— De aquellas dos noches , en las 
cuales representasteis tan bien vues­
tro papel , que nuestro amante to­
mó la cosa por lo serio. 

— E n lo cual quizás hicimos mal, 
repuso Ol iva en voz baja, porque 
parecia un buen muchacho y no de­
bimos engañarle : y o , por m í , os 
confieso que lo tengo por un caba-
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llero esceleute. 

- ¿ S i ? 
— ¡ O h ! sí. 
—Pues no eslá en eso todo el mal; 

el haberle dado una rosa, el haberle 
consentido en que os diera trata­
miento de Magéstad, y el haberle per-/ 
mitido besar vuestras mauos, todo eso 
no vale una futeza. Lo que hay eu 
ello de peor , querida mia , es.... 
es , el que por lo visto no fue eso 
solo. 

Oliva se ruborizó en tales te'rrnl-
nos que , á no ser por la oscuridad 
de la noche , no habria podido me­
nos de notarlo su compañera . Ver­
dad es que , como muger de talen­
to , llevaba esta fijos los ojos en el 
camino , y no en su amiga. 

— ¡ C ó m o ! . . . balbuceó Nicolasa ; 
¿ pues qué mas hubo ? 

— Sí tal, repuso Mad. de L a Motte; 
hubo.... según empieza á susur­
rarse , otra tercera entrevista. 
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— Ya se ve que s í , esclamó O l i ­

va vacilante ; demasiado bien debéis 
saberlo vos , puesto que asististeis á 
ella. 

— Perdonad , amiga mia ; pero no 
debéis haber olvidado que yo me ha 
liaba como las demás noches á cier­
ta distancia, acechando, ó aparen­
tando al menos que acechaba para 
representar mejor la comedia. Por 
lo tanto nada pude oir ni ver d é l o 
que pasó en aquella gruta , sobre es­
te particular tuve que atenerme á 
lo que vos me habéis contado , y 
no me negareis que me dijisteis que 
hubo el paseo , la rosa y el besa­
manos de costumbre. Yo lo c re í , y 
punto concluido. 

— Y bien ¿ q u é ? . . . . preguntó 
temblando O l i v a . 

— I Una friolera, amiga de mi a l ­
ma ! que nuestro loco anda d i ­
vulgando por ahí mucho mas de lo 
que le concedió realmente la presun­
ta Reyna. 
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— ¡ C ó m o ! 
— N i mas ni menos; parece que 

embriagado , aturdido , loco de pa­
sión y de vanidad, se jacta de ha­
ber recibido de la Reyna una prue­
ba irrecusable de amor correspon­
dido. 

— ¡ Dios mió ! ¡ Dios mió ! mur­
muró Ol iva . 

—Vamos, seguramente debe es­
tar loco cuando miente de esa ma­
nera, ¿ n o es verdad? 

—Ciertamente repuso balbu­
ceando Ol iva . 

— Ya estaba yo segura de ello; 
¡ cómo habíais de esponeros á un 
peligro tan terrible sin decirme 
nada! 

Oliva se estremeció de pies á 
cabeza. 

— ¿ Qué viso de verdad podria 
tener, continuó la terrible amiga , el 
que amando como amáis á Beausi-
r e , y siendo una buena compañe­
ra , y habiendo rehusado los ob-
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sequíos del conde Cagllostro, hu ­
bierais ido á dar por un capricho, 
derecho á ese loco para. . . . . para 
decir ? ¡ No ! ¡ no ! no puedo 
creerlo. 

— Pero. . . . . en resumidas cuen­
tas ¿q116 peligro es ese que me 
amenaza? preguntó Ol iva con an­
siedad. 

—Voy á decíroslo: tenemos que ha­
bérnoslas con un loco, ó sea con 
un hombre que ni teme ni debe: 
por lo tanto, si no se tratase mas 
que del regalo de una rosa y de 
haberle dado á besar la mano, eso 
nada importaría j una Reyna tiene 
millones de rosas en su parque, y 
puede dar á besar sus manos á to­
dos sus subditosj eso, repito que 
no valdria la pena; pero si fuese 
verdad que en la tercera entrevis­
ta ¡ A h ! ¡ querida mía ! cuando 
pienso en ello os aseguro nne se 
me auitaa las sañss do tóir. 
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cedernos? esclamó Ol iva castañe­
teando de miedo los dientes. 

— ¡ Ahí es nada ! Supongo , ami­
ga mia , que ya sabréis que no sois 
la Rey na. 

— Ya lo creo. 
— Y ya supondréis también que 

habiendo usurpado el nombre á S. 
M . para cometer una una lige­
reza de género 

- ¿ Q u é ? 
— Que eso se llama delito de lesa 

magestad , y que con la tal pala­
bra se puede hacer mucho aire á 
cualquiera. 

Ol iva ocultó la cabeza entre las 
manos. 

— Pero . en fin, continuó Juana; 
puesto que vos no habéis hecho tan­
to como el loco dice, con probar­
lo estáis libre. A lo sumo os im­
pondrán entonces tres ó cuatro años 
de prisión por las dos ligerezas men­
cionadas, destierro perpetuo ó cosa 
t a l , y negocio concluido. 
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— ¡Pr is ión! ¡ d e s t i e r r o ! esclamó 

Oliva asustada. 
— ¡ Bah! uo os asustéis , el mal 

no es irreparable; yo por mí voy 
á tomar mis precauciones y á po­
nerme á cubierto. 

— ¡ C ó m o ! esciamó Oüva ; ¿ t e ­
méis vos también que os molesten 
por eso. 

— ¿ P u e s no? ¿podéis presumir 
que dejnra de denunciarme ese i n ­
sensato ? i A h ! pobre a,miga mia : 
¡nos bemos metido en una broma 
que puede costamos cara! 

— ¡ Bien empleado me está , dijo 
Oliva llorando, bien empleado me 
está, puesto que no puedo estarme 
quieta ni un momento! ¡No parece si­
no que estoy dada al demonio ! ¡qué 

'fatalidad, qué afán el mió por no 
estarme ni un instante quieta! ¿Es-
tais viendo lo que nos sucede ? 
¡Pues bien apostarla cualquier co­
sa á que si me veo libre de este 
conflicto, me meteré en seguida ea 
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otro ! 
— No os desesperéis , amiga mia, 

porque eso á nada conduce; lo que 
es preciso ante todo es evitar el 
golpe. 

— ¡ Oh ! Ahora mismo voy á en­
cerrarme en casa de mi protector, 
y á meterme siete estados bajo de 
tierra : casi , casi, estoy tentada por 
contarle cuanto me sucede. 

—¿Estáis loca "? ¡ Coa qué cara 
vais á decir á un hombre que os 
está halagando y ocultándoos su amor, 
y el cual tan solo aguarda una pa­
labra vuestra para declararse, que 
habéis cometido con otro semejante 
imprudencia! Y reparad, querida 
Ol iva , en que no es lo probable 
que la califique de este modo , sino 
que, mas bien sospechará 

— ¡Dios mió , tenéis razón! 
— Y aun hay mas : como no pue­

de menos de suceder que los rumo­
res de esa aventura se esparzan por 
a h í , las indagaciones de los magis-
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irados despertarán naturalmente los 
escrúpulos de vuestro protector y 
entonces , ¿ quién sabe si se decidi­
rá á entregaros á la justicia , á true­
que de congraciarse con la corte ? 

- ¡ O h ! 
—Pero aun suponiendo que se l i ­

mite á echaros únicamente de su 
casa , ¿ que' va á ser de vos, amiga 
mia ? 

— ¡ A h ! quedaria perdida sin re­
medio. 

— Luego , cuando llegue á noticia 
de monsieur de Beausire todo esto... 
añadió lentamente Juana, estudian­
do el efecto que producia en su in-
tcrlociitora esta última razón. 

Oliva dio un brinco al oir ía , y 
de un golpe violento demolió el edi­
ficio de su peinado. 

— ¡ O h ! esclamó asustada; ¡si 
Beausire llegara á saberlo me ma­
laria ! ¡ no , no ! prefiero darme la 
muerte por mis propias roanos. 

Luego, volviéndose hacia Jua-
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na con ademan suplicante, aña­
dió : 

—Vos no podéis salvarme, por­
que vos también estáis comprome­
tida, i Dios raio ! j Dios mió ! 

- Con todo , repuso Juana ; yo po­
seo en lo mas apartado de la Picar- ? 
día un rinconcillo de t ierra, y si 
nos fuera posible conduciros al l i sin 
que os viera nadie, quizás serla un 
refugio seguro. 

— Pero ¿ no calculáis que ese lo­
co os conoce, y que en encontrán­
doos por ahí os denunciará ? 

— ¡ O h ! una vez que os hallárais 
vos fuera de aqu í , en paraje ocul­
to y punto menos que segura de no 
ser hallada, poco miedo tendría yo 
de ese loco. Si llevara su insolen­
cia hasta el estremo de delatarme, 
le diria en público: « Caballero , sois 
un insensato en aventurar semejan­
tes acusaciones; probadlas.» Esto 
le seria imposible. Después , cuan­
do pudiera verlo á solas, añadir la: 
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«Caballero, sois un cobarde.» 

•—Estoy dispuesta á partir cuan­
do gustéis y de la manera que que­
ráis, dijo O l i v a . 

— Creo que es el partido mas pru­
dente , repuso Juana. 

~- ¿ Opináis que me marche alio-
ra mismo? 

— N o ; aguardad á que prepare 
antes las cosas de modo que obten­
gamos un buen éxito. Entret;into 
ocultaos ; no os mostréis á nadie , 
ni aun á mí misma, y disfrazaos 
de manera que no os reconozcáis a l 
miraros al espejo. 

— Perded cuidado, amiga m i a ; 
ejecutaré vuestras insinuaciones al 
pie de la letra. 

—"Muy bien ; empecemos por re­
gresar á nuestras respectivas casas, 
puesto que nada tenemos ya que 
decirnos. 

—Regresemos cuando queráis. ¿ Y 
cuánto tiempo necesitáis para los 
preparativos ? 
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— No lo s é , pero tened cuidado 

con lo que voy a deciros : hasta el 
dia de la marcha no volveré á aso­
marme á la ventana : de consiguien­
te , cuando me veáis en ella ; pro­
curad estar prevenida para de un 
momento á otro. 

Y asi diciendo, regresaron len­
tamente hacia la calle de San Clau­
dio , Ol iva sin hablar ni una pala­
bra , y Juana meditando profunda­
mente para hablar á Ol iva . 

A s i que llegaron á casa de es­
t a , abrazáronse ambas, y la aman­
te de Beausire pidió mil perdones 
á su amiga por las desgracias que 
le habia acarreado su aturdimiento. 

— Soy muger, replicó Mad. de 
L a Motte parodiando al poeta la t i ­
no , y por lo tanto me hallo fami­
liarizada con todas las debilidades 
de mí sexo. 
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LA FUGA. 

^Lrilva y Juana cumplieron religio­
samente sus respectivas promesas. 

Nicolasa por su parte disimuló 
tan bien su existencia á los ojos de 
todo el mundo , que desde el dia si­
guiente á la entrevista que acabamos 
de referir nadie hubiera podido sos­
pechar que habitaba en la casa de 
la calle de San Claudio. 

Todo el dia lo pasaba oculta de-
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tras de las cortinas de un balcón 
acechando las ventanas de Juana, sin 
que los rayos del sol fueran sufi­
cientes á retraerla de su vigilancia 
perenne. 

Juana , que se ocupaba á la 
sazón en los preparativos del via- ' 
je, sabiendo que el primer plazo de 
500,000 libras vencía á la maña­
na siguiente , arreglaba las cosas de 
modo que no quedase ningún lado 
descubierto para el instante en que 
debia estallar la bomba. 

E l término de sus observaciones 
era aquel instante terrible. 

Habia calculado prudentemente 
la alternativa de su fuga , que era 
fa'cil, pero de la cual resultaría tam­
bién una acusación mas positiva, y 
en esta atención resolvió aguardar 
inmóv i l , como un duelista , los gol­
pes de su adversario : permanecer 
en su puesto, á riesgo de sucum­
bir , mas con la probabilidad de ma­
tar á su enemigo, tal fue la últi-
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nía determinación de la condesa. 

Asi es que á la mañana signen-
te de su entrevista con O l i v a , se 
asomó á cosa de las dos de la tar­
de á la ventana , é indicó á la su­
puesta Reyna que estuviese preve­
nida para emprender el viaje aque­
lla misma noche. 

Imposible seria describir el go­
zo y el terror que la indicación de 
la condesa produjo en O l i v a , para 
quien la necesidad de huir signifi­
caba peligro , y salvación la posibi­
lidad de fugarse ; limitarémosnos por 
lo tanto á decir que envió á Juana 
un elocuente beso, y que se ocupó 
en seguida con una rapidez asom­
brosa en hacer los preparativos pa­
ra el viaje, teniendo cuidado de me­
ter en la maleta algunos efectos pre­
ciosos de los muchos que debia á 
su protector. 

Juana salió de casa , después de 
haber hecho á Oliva la mencionada 
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señal, con el objeto de encontrar un 
carruaje apropósito para confiarse' 
el destino de la señorita Nicolasa. 

Después de todo esto ni el mas 
ligero indicio sucedió que pudiese 
servir al observador mas lince pa­
ra sorprender la inteligencia de las « 
dos amigas; las cortinas de sns res­
pectivas ventanas quedaron ajusta­
das tan perfectamente, que solo 
se descubria al trave's de ellas de 
vez en cuando una luz errante. 

E n el momento mismo en que 
Juana llegaba con una silla de posta 
tirada por tres vigorosos caballos á 
la calle de San Luis , el reloj de 
San Pablo daba las once de la no-
cbe , y el viento encajonado por el 
rio conducia el sonido lúgubre de las, 
campanadas hasta la calle de - San 
Claudio. 

E n el pescante de aquella silla 
de posta habia un hombre emboza­
do en una capa, el cual indicaba 
las señas al postillón. 
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Juana tiró ligeramente de la ca­

pa al hombre del pescante , y le h i ­
zo detenerse al estremo de la calle 
del Rey dorado. 

E l hombre se acercó á hablar con 
la condesa , y esta le dijo : 

— Aquí puede quedarse la silla , 
mi querido Reteaux : dentro de me­
dia hora vendrá conmigo una perso­
na, que montará en el carruaje, a 
la cual liareis conducir , pagando 
los postillones á peso de oro , á mi 
posesión de Amiens. 

—Bien está , señora condesa. 
— A s i que lleguéis á la posesión 

confiareis el cuidado de esa persona 
á mi arrendador Fontaine , el cual 
tiene ya las correspondientes instruc­
ciones. 

—Vuestras órdenes serán ejecu­
tadas fielmente. 

— ¡ A h ! Se me olvidaba pregun­
taros, mi querido Heteaux, si t r aé i s 
armas. 

— Las traigo, señora condesa. 
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—Bien; debo advertiros para vues­

tro gobierno que la persona que vais 
á conducir se ve perseguida por un 
loco y nada de estraño tendria 
que quisieran arrastrarla en el ca­
mino.. . : . 

— ¿ Q u e haré si tal sucede? 
—Hacer fuego sobre cualquiera 

que trate de impedir vuestra mar­
cha. 

— Está muy bien. 
— E n lugar de los veinte luises 

de gratificación que me habéis pe­
dido por aquello que sabéis , os da­
ré ciento, y os pagaré ademas el 
viaje á Londres, adonde iré á reu-
nirme con vos antes de tres me­
ses. 

— Muy bien, señora condesa. 
—Ahí tenéis los cien luises. Es 

muy probable que no nos veamos 
ya , porque la prudencia exige que 
os apresuréis á llegar cuanto antes 
á Saint-Valery, donde os embarca­
reis sin perder un momento para 
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Inglaterra. 

— Asi lo h a r é , descuidad. 
—Os lo digo por vuestro propio 

bien. 
— Por bien de los dos , señora con­

desa , dijo M r . Reteaux besándola 
, la mano: de consiguiente aqui es­

pero. 
— Y yo voy abora mismo á man­

daros la persona a qtuen debéis con­
ducir. 

Reteaux entró en la silla de pos­
ta y se colocó en el sitio que ocn-
pqba Juana, la cual se dirigió cor­
riendo á la calle de San Claudio, y 
subió á su habitación. 

En aquel barrio reinaba a' la sa­
zón el mas profundo silencio. Jua­
na encendió una luz por su propia 
mano, y la levantó á la altura de 
la ventana: sin duda era esta la 
señal convenida para que Ol iva ba­
jase. 

— Vamos, es muger de precau­
ción. 
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Poco después alzó otras dos ó 

tres veces la l uz , y siu embargo, 
las ventanas de Nicolasa permane­
cían mudas: parecióle empero que 
habia llegado á sus oidos un suspiro 
imperceptible, un sí lanzado tímida­
mente al aire, y Juana pensó en-
toñces que Oliva habia resuelto ba» 
jar sin encender luz alguna. 

— Muy bien , dijo para sí Mad. 
de L a Motte; no me parece del 
todo mal esa precaución. 

Y asi diciendo, echó á andar ha-
cia la calle. 

L a puerta de la casa de Oliva 
permanecía cerrada, y la condesa, 
atribuyéndolo á que aquella se ha­
bia retardado por cargar con algunos 
líos pesados ó voluminosos, esclarnó 
impaciente : 

— ; Habráse visto necia igual! ¡per­
der asi el tiempo por venir car­
gada de pingajos! ! 

Y viendo que la puerta no se 
ab r í a , fue á colocarse en el d'n 
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de la de enfrente. 

Poco después se acercó á la de 
casa del conde Cagliostro, y apl i ­
cando el oido á la cerradura, es­
tuvo escuchando si se oía algún 
ruido. 

Pasado un cuarto de hora de es­
te modo, y habiendo dado el reloj 
las once y media, Juana se apar tó 
hacia el boulevard , con el objeto 
de ver si habia luz en las ventanas, 
y creyendo notar por entre las hojas 
de los árboles que se percibia una 
luz suave de vez en cuando al tra­
vés de las cortinas , esclamó con ra­
bia : 

— ¡ Pero, qué estará haciendo esa 
muger , Dios mió! ¡ en qué demo­
nios se entretendrá esa miserable.'.. 
A no ser que no haya visto la se­
ña l ! . . . . Lo mejor será que volva­
mos á hacérsela por si acaso. 

— Y volvió á subir á su habita­
ción , desde lá cual hizo jugar otra 
vez el telégrafo de las luces. 

T« IX. 7 
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Ningua s eña l , empero , respon­

dió á las suyas. 
—Por fuerza que esta maldita 

muger se ha puesto mala, y se halla 
imposibilitada de moverse; dijo des­
garrando la guarnición de las bo­
ca-mangas. ¡ O h ! ¡pero aun cuan­
do asi sea, viva ó muerta tendrá 
que partir esta noche! 

Bajó en seguida á la calle como 
una leona, llevando en la m a n ó l a 
llave , con ausilio de la cual habia 
dado libertad á Nicolasa tantas no­
ches , y se detuvo antes de intro-
troducirla por la cerradura, dicien­
do para s í : 

— ¿ Habrá alguno con ella en su 
cuarto9 

¡Imposible! esclamó prosiguien­
do su monólogo: si asi fuese, oiria 
yo el rumor de sus palabras. Mejor 
será , que me decida á subir á su 
cuarto Pero ¿ y si encontrase 
á alguno en la escalera?.... ¡ O h ! 

Y ante suposición tan peligro* 
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sa estuvo á punto de desistir de ese 
¡atento. -

Pero el ruido sonoro producido 
por el manoteo de los caballos eu 
la caballeriza, la decidió á llevar 
á cabo su primera intención. 

— Sin peligro, esclamó para sí 
resueltamente, nada hay que sea 
grande. Con audacia jamás hay pe­
ligro. . ' . • , : . 

Y diciendo y haciendo dió una 
vuelta á la llave , y abrió la puerta. 

Juana conocia la distribución de 
la casa , porque habia tenido cuida­
do de enterarse con escrupulosidad 
las noches que habla ido en busca 
de Oliva para sacarla á paseo; pe­
ro de lo contrario su peí spicaz ins­
tinto se la hubiera revelado. 

Recordando, pues que la escale­
ra se hallaba á la izquierda , Mad. 
de L a Motte echó á andar en esta 
dirección. 

N i el menor ruido, ni el mas dé­
bil rayo de luz vimeroii á detenerla 
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en su marcha , que continuó intré­
pidamente hasta llegar á la puerta 
de la habitación de Ol iva . 

Entonces fué cuando notó una ra­
ya luminosa por debajo de la puer­
ta , y cuando llegó d su oido el rui­
do de precipitados pasos, 

Juana, cuya respiración se ha­
llaba agitaba por la fatiga y el mie­
do , la sofocó como pudo y se pu­
so á escuchar. Coogeturando de alli 
á poco que Ol iva debia estar sola , 
puesto que no la ola hablar con na­
die se decidió á llamai ligeramente 
á la puerta algo mas tranquila , mer­
ced á la casi certidumbre de que 
la joven no estaba enferma cuando 
se paseaba por el aposento. 

— ¡ O l i v a ! ¡ O l iva ! abrid; soy yo, 
dijo repitiendo los golpes. 

Los pasos que se oian en el cuar­
to de Ol iva fueron acercándose hacia 
la alfombra. 

— ¡ Vamos, amiga inla, abrid pron­
to! prosiguió precipitadamente Juana. 
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Abrióse la puerta , y un d i lu ­

vio de luz inundó el semblante de 
Mad. de L a Motte, la cual se ha­
lló frente á frente con un hombre 
que traia en la mano un candelabro 
de tres brazos , y cuyo aspecto le 
arrancó un grito terrible , obligán­
dola ademas á ocultar el rostro. 

—¡ Oliva ! dijo el del candelabro j 
¿ no sois vos ? 

Y levantando suavemente el man­
tón con que acababa de cubrirse 
Juana , añadió con una sorpresa ad­
mirablemente imitada al natural. 

— ¡ Qué veo ! ¡ L a señora conde­
sa de L a Motte ! 

r^-j M r . de Cagliostro ! murmuró 
Juana vacilante y próxima á desfa­
llecer. 

Entre tantos peligros como habia 
previsto Mad. de L a Motte, jamás 
se le habia pasado por la imaginación 
el que le ocurria en aquel momen­
to. A primera vista tal vez no ca­
lificó de tal su encuentro con el 
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conde ; pero reflexionando un poco , 
y al observar el aspecto sombrío y 
profundo disimulo del hombre que 
tenia delante de s í , no pudo menos 
de persuadirse de que corria un ries­
go tan espantoso , que retrocedió 
asustada , y hasta tuvo intenciones 
de precipitarse por la escalera abajo. 

¿ A que' debola honra de vues­
tra visita, señora condesa? pregun­
tó Cagliostro con reposada voz , y 
alargándole cortesmentc la mano en 
ademan de invitarla a que tomara 
asiento. 

— Venia, caballero buscaba... 
balbuceó la intrigante sin acertar 
á separar sus ojos de los del conde. 

— Permitidme , señora , que tire 
de ese cordón con el objeto de cas­
tigar á aquellos de mis criados que 
han cometido la torpeza y la gro­
sería de dejar presentarse sola á una 
ñíuger de vuestro rango. 

Juana se estremeció y detuvo la 
mano del conde. 
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— Es indispensable que para lle­

gar hasta aqui , prosiguió Cagliostro, 
hayáis tropezado con el tunante de 
do mi alemán , que acostumbra á 
embriagarse algunas veces. Probable­
mente babrá abierto la puerta sin 
decir n i hacer nada, y luego ha­
brá vuelto á dormirse como un 
tronco. 

— Hacedme el favor de no repren­
derle, caballero, repuso Juana con 
mas libertad , sin sospechar siquiera 
el lazo que le tendian. 

— ¡Ah , bien lo presumia yo ! ¿No 
es verdad, señora , que ha sido él 
quien ha abierto? 

— Creo que sí Pero no o l v i ­
déis que me habéis prometido no 
regañar le . 

— Cumpl i ré mi promesa, repuso 
el conde, sonriendo : Ahora , conde­
sa, dignaos decirme, si gus tá i s , e l 
objeto de vuestra visita. 

Juana , á quien las palhbras del 
conde persuadieron de que este rio 
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sospechaba la manera de que se ha­
bla valido para entrar en su casa, 
creyó que podía mentir á su gus­
to, y lo hizo á las mi l maravillas. 

—Vengo , señor conde, contestó 
sin vacilar , á consultaros sobre cier­
tos rumores que circulan en boca de 
las gentes. 

— ¡ R u m o r e s ! esclamó Caglios-
t ro ; ¿ tenéis la bondad de decír­
melos? 

—Dignaos dejarme que tome alien­
to, replicó Juana con gazmoñería: 
el asunto de que os voy á hablar 
es delicadísimo 

— ¡Busca! busca! dijo para sí 
Cagliostro; yo por mi parte ya he en­
contrado. 

—Sé que sois un amigo íntimo 
de S. E . el señor Cardenal de Ro­
ban , prosiguió Juana. 

— ¡Ah! ¡ah! pensó el conde; ¡no 
miente del todo mal 1 pero diste con 
la horma de ta zapato; hasta éí ca­
bo del hilo que tengo yo ; corre de 
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mi cuenta el que no vayas mas le ­
jos. 

— E n efecto , condesa , añadió en 
voz alta ; estoy en muy buenas^ re­
laciones con S. E . 

—Pues bien; como os decia an­
tes, continuó Juana, vengo á pedi­
ros informes 

— ¿Sobre q u é ? preguntó Caglios-
tro con imperceptible acento de iro­
nía. 

— Y a os be dicho , caballero , que 
mi posición es muy delicada; no 
abuséis, pues, de ella. Creo que no 
ignoráis que el Cardenal me mani­
fiesta algún ca r iño , y quisiera sa­
ber hasta qué punto puedo con­
tar..... En una palabra, caballero; 
dicen por ahí que leéis en las t i ­
nieblas mas densas del espíri tu y de 
los corazones, y 

—Espresaos con alguna mas c la­
ridad , s eñora , para que pueda yo 
leer mas fácilmente en las tinieblas 
de vuestro corazón y de vuestro es-
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pí r i tu . 

— Dícese , señor conde , que su 
Eminencia ha puesto su amor en otro 
objeto, y que este se halla tan ele­
vado que hasta hay quien ese-
Sura , . 

A esta sazón lanzó Cagliostro so-
bre Juana una mirada tan penetran­
te , que Mad. de L a Motte estuvo 
á punto de dejarse caer hacia atrás 
trastornada por su bri l lo. 

— E n efecto , señora , repuso el 
conde, tengo el don de leer en las 
tinieblas ; mas para ello necesito que 
me auxilien. De consiguiente , si de­
seáis saber algo , d ignas responder­
me primero á estas preguntas: 

— ¿Cómo habéis venido á bus­
carme aqui, sabiendo que no era 
esta la casa donde vi» o? 

Juana se estremeció. 
¿Cómo habéis entrado? porque 

el suizo que suele ..embriagarse y los 
criados á quienes queria castigar ha­
ce un momento, no existen. Y si 
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no era á m í , á quién veníais á 
yer, ¿ a qne otra persona buscabais? 
¿No respondéis? preguntó á la t r é ­
mula ¡Viacl. de L a Motte. Bien esta'; 
voy á tornarme yo el trabajo de acu­
dir en auxilio de vuestra inteligen­
cia. Primero os diré que babeis en­
trado con una l lave , que debéis te­
nerla aun en el bolsillo : béla aqui. 
En seguida os recordaré que veniais 
en busca de una joven, á quien por 
pura bondad habia yo dado alber­
gue en mí casa. 

Juana empezó á vacilar como 
un árbol desarraigado. 

— Y aun cuando asi fuese... dijo 
al conde en voz bajá, ¿ babria co­
metido en ello por ventura algún 
crimen ? ¿ Acaso no le está permi­
tido á una muger el visitar á otra? 
Examinad á O l i v a , si gustá is ; l l a ­
madla , interrogadla, y ella os di­
rá' si nuestra amistad es de aquellas 
que deben ocultarse á la faz del 
mundo... 
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— Demasiado sabéis vos, dijo Ca-

gliostro interrumpiendo á la conde­
sa, qae Ol iva no se halla ya aqui; 
por eso me instáis á que la llíime 
y sá qua la examine. 

— ¡Que no está aqui! esclaraó 
Juana llena de espanto: ¿habéis d i - ' 
cho, señor conde, que ya no se ha­
l la Ol iva en esta casa? 

— ¡ O h ! Pretenderiais , acaso , ha­
cerme creer que ignoráis su ausen­
cia , cuando vos misma habéis con-! 
tribuido á su rapto ? 

— ¡ Yo ! ¡ contribuir yo al rapto 
de O l i v a ! ésclamó Juana, volvien­
do a' cobrar nueva esperanza. ¿Os 
han robado á esa joven y me acu­
sáis á mí de ello ? 

—Hago mas , dijo Cagliostro ; voy \ 
á convenceros. 

-r-Veamos cómo; repuso la con­
desa con el mayor descaro. 

Cagliostro cogió un papel de en­
cima de una mesa, y se lo mostró 
á Juana. 
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«Mi generoso protector (decia el 

«billete dirigido á Cagliostro) dignaos 
iiperdonarme el que os abandone; 
xpero ya sabéis mi pasión á M r . de 
xBeaiisire j ha venido aqu í , se em-
«peña en que me marche con é l , 
«y yo no he podido menos de se-
"guirle. Pasadlo bien, señor con-
"de, y no dudéis de mi gratl-
»tiid. » 

— ¡ Beausire ! esclamó Juana 
petrificada: Beausire que igno­
raba el paradero de O l i v a ! 

— ¡Ob, á mí-con esa! replicó el 
conde, mostrando otro papel que sa­
có de su bolsi l lo: tomad, señora 
condesa ; leed esos renglones que me 
he encontrado en la escalera al ve­
nir á hacer a Ol iva mi visita coti­
diana. Este papel ha debido caérsele 
sin duda á M . Beausire. 

La condesa leyó en voz temblo­
rosa lo que sigue : 

«M. de Beausire encontrará á 
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«Oliva en la calle de Sau Claudio, al 
westremo del baulevard. Una ami-
»ga muy sincera le aconseja que la 
»saque de al l i cuanto antes. Ya'es 
ut iempo.» 

— ¡ Oh ! esclamó con rabia Mad. 
de La Motte desgarrando el pa­
pe l . 

— M . Beausire , dijo friamente Ca-
gliostro, lia seguido al pie de la le­
tra el consejo. 

— Pero ¿ quiéu ha escrito ese bi­
llete? preguntó Juana. 

— Según todas las apariencias na­
die mas que »os, señora ; vos, que 
tan sincera amiga sois de Ol iva . 

~ Y M . de Beausire , ¿ de qué rae-, 
dio se ha valido para llegar aqui? 
esclamó Juana, mirando con ade­
man colérico á su impasible inter­
locutor. 

— ¿ Tan difícil es eso tenieudo 
vos una l lave? dijo Cagliostro á 
Juana. 

— Pero si la tengo yo, señal es de 
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que no podía entrar- con ella M . de 
Beausire. 

— ¡Bah ! Coa una nada hay mas 
sencillo que hacer otra , replicó 
Cagliostro, mirando frente á frente 
a la condesa. 

- i Oh ! respondió lentamente Jua­
na; veo, señor conde, que vos te-
tenias datos convincentes , mientras 
que yo solo puedo limitarme á sos ­
pechas. 

—También las tengo yo , señora , 
y quiza's mayores que las vuestras, 
repuso el conde , despidiendo con un 
gesto casi imperceptible á Juana, la 
cual puso el pie en el primer pel­
daño. 

Mas aquella misma escalera que 
poco antes se hallaba enteramente 
desierta y sombría, la encontró á 
su descenso llena de luces, condu­
cidas por mas de veinte lacayos, 
á presencia de los cuales la l l a ­
mó Cagliostro una porción de veces 
en voz alta, L a señora condesa de 
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L a Motte. 

Juana salió de la casa del con­
de respirando furor y venganza, co­
mo respira el basilisco llamas y ve­
neno. 
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Í A CARTA Y EL RECIBO. 

dia siguiente al en que ocur­
rieron los sucesos que acabamos de 
referir, era ei plazo que la mis­
ma Reyua habia fijado para el pa­
go de los joyeros Bosliemer y Bos-
Sange, quienes guardando la circuns­
pección que se les recomendaba en 
la misiva de S. M'. , decidieron es­
perar en su casa el envió de las 
quinientas mi l libras, 

í . i t S 
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Gomo el ingreso de tan impor­

tante suma es para todos los comer­
ciantes , por ricos que sean , un ne­
gocio de los mas graves , nuestros 
dos asociados prepararon un recibo, 
cuya escritura fue encomendada al 
mejor pendolista de los dependien­
tes. 

Aquel documento , sin embargo; 
fue enteramente inútil , puesto que 
nadie se presentó á cambiarlo por las 
quinientas mil libras. Los joyeros pa­
saron las primeras horas de la no­
che en una ansiedad cruel aguardan, 
do la llegada de un mensajero , que 
quizás hubieran considerado ya como 
inveros ími l , á no tener en cuenta las 
ideas estraordinarias de la Reyna , y 
la necesidad en que esta se hallaba 
de obrar en todo lo concerniente a 
aquel asunto con el mayor sigilo. 
A s i pues, abrigarou por algún tiempo 
la confianza de que aquel correo no 
llegada hasta después de media no­
che. 
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Pero la aurora del siguiente día 
disipó las ilusioues de Brebcmer y 
Bossacge , quienes resolviendo por 
unanimidad dirigirse á' la corte, lo 
pusieron al punto por obra, toman­
do un carruaje de alquiler que los 
condujo á las puertas del palacio de 
Versal les. 

Boehemer penetró en el regio al­
cázar dejando á su compañero en 
el coche , y solicitó permiso para 
ver á la Beyna. Respondiéronle que 
no habia lugar, á menos que no pre­
sentase carta de audiencia : el joye­
ro , inquieto y sorprendido con es­
ta contestación, puso en juego to­
dos los recursos, insistió tenazmen­
te , y como babia tenido la precau-

-cion de regalar de vez en cuando 
en las antecámaras alguna que otra 
alhaja pudo conseguir que le prote­
gieran permitie'ndole colocarse al pa­
so de S. M . para cuando , regresase 
de su paseo al Trianon. 

Efectivamente, María Antonieta, 
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conmovida aun á consecuencia de 
aquella entrevista con Charny , en 
la cual se liabia declarado amantq 
sin pasar á ser querida , regresaba 
cou el corazón rebosando júbilo , y 
al ver el semblante coqtrito al par 
que respetuoso de Boehemer , le di­
rigió una sonrisa, que interpreto el 
joyero á su favor, y merced á la 
cual se atrévió á pedir una audien­
cia , que la Reyna le otorgó señalán­
dole las dos de la tarde. 

Boehemer fue á comunicar esta 
nueva feliz á su compañero , que, 
como liemos dicho , le aguardaba ea 
el coche, por no haberse querido 
presentar á María Antoniela con la 
cara entrapada á causa de una flu­
xión. 

— No cabe duda alguna, se dije­
ron recíprocamente ambos socios, 
comentando las palabras y hasta los 
gestos de la Reyna , en que S. M . 
tiene actualmente en la gabeta la 
suma que tal vez no podría leunir 
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ayer: el aplazar nuestra audiencia 
para IÍÍS dos , habrá sido probable­
mente porque hasta esa hora no po­
drá recibirnos sin testigos. 

Y á semejanza de los dos com­
pañeros de la fábula , procedieron en 
seguida á consultar entre sí. ¿ L e s 
darian la cantidad en billetes , en 
plata ó en oro ? 

A las dos en punto Pcehemer se 
hallaba en su puesto, y fue intro­
ducido en el tocador de S. M . 

— ¿ Qué os trae de nuevo por aqui, 
señor Bcehemer ? le preguntó María 
Atítonieta asi que lo vio entrar por 
la puerta de la estancia: ¿ven í s á 
hablarme de joyería ? preciso es con­
fesar que os halláis en un periodo de 
mala suerte. 

Bcehemer presumió que habría al­
guien oculto en la régia cámara ¿ 
y . que S. M . tenia miedo de ser 
oida. E n esta persuacion se re­
vistió de un ademan de inteligen­
c i a , y contestó mirando en torno 
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suyo; 

— S í , señora. 
— ¿ Y qué es lo que q u e r é i s ? pre­

guntó la Reyna sorprendida ; ¿ ve­
nís á confiarme algún secreto ? 

Turbarlo IBoebemer por aquel pro­
fundo disimulo, no respondió pala­
bra. , 

—Vamos , ya comprendo , prosi­
guió la Reyna : traéis el mismo se­
creto de siempre • alguna nueva jo­
ya magnífica, incomparable que ven­
der , ¿ no es asi ? ¡ oh ! deponed ese 
miedo ; no hay nadie que pueda es.» 
cucharnos. 

— Eu tal caso murmuró Bcehe-
mer. 

- ¿ Q u e ? 
— Bien puedo ánc iv a V . M 
—Vamos, hablad, mi querido 

Boshemer. 
— Puedo decir á V . M . , prosiguió 

el joyero acercándose á la Reyna con 
una amalóle sonrisa , que sin duda se 
olvidó ayer de nosotros. 
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Y al pronunciar estas palabras, 
el bueno de Bcehemer mostraba dos 
filas de dientes na si es rio es ama­
rillentos , pero risueños en grado su­
perlativo. 

— [ Que me he olvidado ! esclaraó 
la Reyna sorprendida : ¿ de qué ? 
. —De que ayer.... era el plazo... 

—-¿ Qué plazo.. . . 
—j Oh ! perdóneme V . M . si he 

cometido una indiscreción en venir . . . 
tal vez no habréis encontrado me­
dios y aun cuando para nosotros 
seria una desgracia, con todo.... 

— Debo deciros, amigo Boehemer, 
que no entiendo ni una palabra de 
cuanto estáis diciendo. fCsplicaos coa 
mas claridad si queréis que os com­
prenda. 

—Vamos, V . M . se ha olvidado 
sia duda.... lo cual nada tiene de 
estraño , teniendo tantos objetos que 
deban llamar su atención. 

— ¡ Otra vez ! ¿pe ro acabareis de 
decirme de qué me he olvidado? i 
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— De que ayer vencía el primer 

plazo del collar , dijo tímidamente ' 
Bcehemer. 

— j A h ! ¿ con que lo habéis vendi­
do? preguntó la Reyna; 

— Señora . . . . dijo Eoeliemer mirán­
dola asombrado, paréceme que sí. 

— ¿ Y tal vez no os paga el.com- ' 
prador , mi pobre Boebemer ? seria 
una lástima ; ¡ bien pudiera la per­
sona á quien se le habéis vendido 
imitar mi ejemplo preciso será, 
pues , que si no puede pagaros la 
alhaja , os la devuelva dejándoos 
alguna cosa por via de indemniza­
ción. 

— ¿ Q u é d e c í s , s e ñ o r a ? . . . balbu­
ceó el joyero , aturdido ¿ habré en­
tendido mal á V . M . ? 

—Digo , mi pobre Bcehemer , que 
si tuvierais diez compradores que os 
devolvieran el collar , dejándoos por 
via de propina doscientas mi l l ibras, ' 
como yo lo he hecho , reuniríais la 
suma de dos millones , y á mas á 
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mas conservaríais ]a alhaja. 

— jCómo ! . . . esclamo Boeheiner con 
la frente bañada en sudor ; ¿ ha d i ­
cho V . M . que nos ha devuelto la 
alhaja. 

— Justamente, repuso la Reyna con 
tranquilidad: ¿ q u é tenéis? 

— ¿Con que niega V . M . haberme 
comprado el collar ? insistió Bcehe-
njer., 

— Pero que' comedia es esta ? re­
puso la Reyna con severo semblante. 
¿Se hallará destinada, por ventura, 
esa alhaja á traer constantemente 
trastornada la cabeza de alguno ? 

— Pido mil perdones á V . M . , re­
plicó Bcehemer temblando como un 
azogado, pero he creído oir de sus l a ­
tios augustos la palabra devuelto. V . 
M . , si no me equivoco, ha dicho 
que nos habia devuelto el collar de 
diamantes. 

L a Reyna se cruzó de brazos, y 
se puso á mirar á Boshemer , diciéndo-
le con acritud: 
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— Por fortuna tengo ahí un reme, 

dio para refrescafos ]a memoria , Sr, 
Boeiierner ; y á fe que sois un hombre 
h'ieu olvidadizo por no decir otra 
cosa peor. 

Y dirigiéndose en seguida á su i. 
escritorio, saco de una gabeta mi 
papel , cuyos renglones recorrió con 
ligereza , y el cual alargó con lenti­
tud al desgraciado joyero , dicien-
dole: 

— Pare'ceme que el estilo es bastan­
te claro ; tomad y leed. 

L a Reyna fue á sentarse en un 
sillón para contemplar mas á su gus­
to el semblante de Boehemer, cuyo 
rostro denotaba conforme iba leyendo 
primero la mas completa increduli- i 
dad, y luego el espanto mas ter­
r ible . 

-— ¡ Vamos ! supongo que recono­
ceréis ese recibo, que tan esplícita-
mente atestigua que el collar ha vuel­
to á vuestro poder; y á menos que 
no hayáis olvidado también que os 
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llamáis Boebemer.... 

— Pero..,, advierta V . M . , escla­
mó el joyero ahogándose de terror 
v rabia á la vez, que no soy yo 
quien ha firmado ese recibo. 

— jCómo! ¡os atreveríais á ne­
garlo! repúso la Reyna lanzando so­
bre Bcehemer miradas fulminantes. 

— ¡Pues no lo he de negar!.... 
Aunque tuviera que perder por ello 
la libertad, aun cuan lo arriesgara 
la vida misma , diré ahora y siem­
pre que el collar no ha vuelto á 
mis manos , y que yo no he firma­
do ese lecibo. ¡Hubiera aquí unta-
jo y amenazara el verdugo mi cue­
llo, lo repetirla cien veces ! . . . N o , 
señora, uo; ese recibo no es mió. 

— Entonces, Sr. Boehemer, dijo 
la Reyna palideciendo, venís á de­
cirme en buenas palabras que yo os 
lie robado. ¿Con que, según eso, 
tengo yo vuestro collar ? 

Boehemer registró su cartera, y 
sacando de ella una carta, la alar-
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go á vez á la • Reyna , diciendole cu 
acento respetuoso , aunque algún tan 
to alterado por la emoción: 

— No puedo creer, señora , qm 
si V . ¡Vi. me hubiese devueUo el 
collar de diamantes, habría escrik 
esta declaración. 

— ¡ C ó m o ! ¿que papelucho esei 
te? esclamó la Reyna ; ¡yo no be 
escrito esto. ¿ Es esta mi letn 
acaso ? 

— Dignaos, señora , reparar enk 
firma , insistió Boehcmer pulveri­
zado. 

— María Antonieta de Francia..., 
¿Es tá i s loco? ¿Soy yo de Francia 
acaso ? ¿ He perdido ya por ventu­
ra mi título de archiduquesa de Aus­
tria 9 ¿ No consideráis un absurdo cll 
que escribiera yo semejante cosal 
Vamos, vamos, Sr Boehemer, ese 
lazo es demasiado grosero : id á de­
círselo asi de mi parte á vuestros 
falsificadores. 
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— ¿ A mis falsificadores?.... bal­

buceó el joyero , próximo á desfa­
llecer, al oir estas palabras. ¿ A -
briga V . M . sospechas contra mí . , , 
contra un Boshemer ? 

— Cuando vos las manifestáis con-
'tra nuestra persona repuso con 
altivez María Antonieta. 

— j Pero esa carta!. . . . objetó el 
joyero señalando el papel que con­
servaba la Reyua en sus manos. 

— Pero ¡ y ese recibo ! replicó la 
Reyna indicando á Boehemer el que 
este tenia en las suyas. 

E l pobre joyero se vio precisadp 
á apoyarse en un si l lón, T)prque el 
piso y el techo daban vueltas en 
torno suyo: el infeliz Boehemer as­
piraba con un agitado aliento, y á 
la lívida palidez del desmayo habia 
sucedido en su semblante el purpu­
rino color de la apoplegía. 

— Devolvedme mi recibo, dijo la 
Reyna, porque lo tengo por bue­
no: ahí tenéis la carta que llevá 
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firma de Antonieta de Francia; d 
procurador del Piey os dirá lo qm 
semejante papel vale. 

Y tirándole el billete, después 
de haberle arrancado de las , manos 
el recibo, le volvió la espalda y se 
dirigió á ua aposento inmediato, de-' 
jando abandonado á sus tristes refle­
xiones á aquel infeliz, cuyas ideas 
estaban ofuscadas, y que contrato-
das las reglas de la etiquetase dejó 
caer exánime sobre un sillón. 

Trascurridos, empero, algunos 
minutos , los cuales le sirvieron pa­
ra reponerse , se lanzó como un fre­
nético fuera de la regia cámara, 
dirigiéndose en busca de Bossauge, á 
quien refirió la aventura en térmi­
nos que casi llegó este á sospectiar 
si estarla demente su consocio. 

Bcebeiner , sin embargo , repitió 
tan bien y tantas veces su rela­
ción , que Bossange empezó á ar­
rancar los cabellos de su peluca, 
mientras que aquel se mesaba los 
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propios , lo cual proporciono á los 
transeúntes que miraban hacia el 
interior del carruaje el espectáculo 
mas doloroso y el mas cómico á la 
vez. 

Esto no obstante, como no era 
fácil pasar un dia entero dentro de 
un coche , como después de arran­
car el pelo propio ó el de una pe­
luca, se tropieza con el c ráneo , y 
como debajo del, cráneo están ó de­
ben estar las ideas, ocurrióles á los 
dos joyeros la de reunirse para for­
zar , si estaba en la posibilidad hu­
mana, la puerta de la cámara ' de 
la Reyna, y obtener de S. M , cual­
quier cosa que se pareciese á una 
esplicacion. 

A este propositó dirigíanse hácia 
el palacio en el estado mas lamen­
table , cuando de improviso salieron 
á su encuentro dos empleados de la 
servidumbre de la Reyna, los cuales 
babian recibido órden de S. M . pa­
ra conducir á su presencia á cual-
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quiera de los dos consocios. 

¡ Dejamos á la consideración del 
lector el adivinar cuál seria el gozo 
de los joyeros al recibir esta orden, 
y la prisa que se darian en obede­
cerla ! 

Ambos fueron introducidos en la 
cámara de S. M . sin la menor de­
mora. 
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REY NO PUEDO; PRÍNCIPE NO QUIERO, 
PUES ROHAN ME QUEDO ( * ). 

La Reyna aguardaba la llegada de 
los joyeros con la mayor impacien­
cia : asi es que cuando los vid entrar 
por la puerta de su cámara , escla-
mo vivamente: 

(1) Roi nepuis, Prince ne daig-
ne, Rohan jesuis. Lema de los bla­
sones de la casa de Rohan, descen­
diente de la de Conde. 

T. IX 9 
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•—¡ A l i ! [ ya teaemos aquí a' Mr, 

BossaDge! ¿ habéis ido á bascar re­
fuerzo , Mr . Bcehemer ? 

E l pobre Boshemer tenia tanto 
en qué pensar que no bailó ' nada 
que decir , de consiguiente apeló al 
mejor partido que debe lomarse eu 
tales casos , esto es , á espresarse 
por medio de ademanes. 

E l joyero por tanto se postró á 
los pies de María Antouiela , y su 
gesto era de los mas espresivos. 

Bossange imitó el adema&^de su 
consocio. 

— Señores , les dijo la Rey na , he 
recobrado mi calma t y formado'el 
•firme propósito de no volver á iiri-
tanne. Háseine ocurido una idea que 
modifica completamente mis senti­
mientos respecto de vosotros , y en 
virtud, de ella no me cabe ningu­
na duda de que los tres somos víc­
tima.; dé- un misterio que ya ha 
dejado de serio para mí. 

•—¡ A h ! [ señora! esclamó Boehe' 
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mev entusiasmado con las palabras 
que acababa de pronunciar la Rey-
na, ¿según eso ya no sospecba V . 
M. que nosotros seamos— unos.... 
¡ o b ! ¡ la palabra falsificadores es 
para m i muy dura de pronunciar ! 

También es para mí muy duro 
el escucbarla ; podréis creerlo asi • 
al presente ya no sospecho de vo­
sotros. 

—¿ En tal caso recaerán sobre 
otra persona las sospecbas de Y . M.? 

— Hacedine el obsequio de contes­
tar á todas mis preguntas. ¿ Decis 
que no están en vuestro poder los 
diamantes ? 

—No , señora , respondieron á una 
voz los joyeros. 

— Muy bien; comp es de poca 
importancia y tan solo concerniente 
á mí el saber la persona á quien fie 
yo el encargo de que os devolviera 
la albaja , no hablemos ahora de eso. 
Pero decidme , ¿ no habéis visto 
á la señora condesa de L a Motte ? 
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— Sí tal. V 
—¿ Y no os ha entregado nada... 

de mi parte ? 
— Absolutamente nada- lo único 

que nos dijo la señora condesa , fue 
que aguardáramos. 

—Pues entonces, ¿quien os en­
tregó esa carta mia ? 

— Esta caria que V . M . acaba de 
tener en sus manos, replicó Boehe-
mer , nos la trajo por la roche un 
mensajero desconocido. 

Y mostraba la carta á María An-
tonieta. 

— ¡ A h , ah! esclamó la Reyna ; 
ya estáis viendo eomo no procedía 
directamente de mí. 

María Antonieta l lamó, y al pun­
to se presentó un lacayo, 

— Que manden á buscar á la se­
ñora condesa de L a Motte, dijo 
la Reyna con la mayor tranquili­
dad. 

Luego, dirigiéndose á Bcehemer 
y Bossange , prosiguió con la misma 
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calma : 

— ¿ Y á nadie absolutamente ha­
béis visto ? ¿ no habeis hablado- con 
Mr. de R e b a t í ? 

—Con el pr íncipe de Ptohan, sí, 
señora : su Eminencia vino á infor­
marse.... 

— Muy b ien , repuso la Pveyna; 
no pasemos de a h í ; hallándose mez­
clado Mr . de Roban en este asunto 
no bay por qué afligirse. A l présen­
te ya me parece que adivino lo que 
ha querido decir Mad. de L a Motto 
con la palabra esperad • sin duda 
alguna.... Pero. . . . por mejor decir, 
ni adivino ni quiero adivinar nada... 
Limitóme, pues, á aconsejaros que 
os avistéis con el señor Carde­
nal , y que contéis á su Eminencia 
lo que acabáis de referirme : vamos, 
id sin perder tiempo , y decidle, de 
mi parte que todo lo se'. 

Reanimados los joyeros con este 
rayo de esperanza , cambiaron entre 
sí una mirada, la cual revelaba os-
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tenslblemcnle que sa terror habla 
disminuido. 

Bossange, sin embargo, queriendo 
tal vez no pasar plaza de mero es­
pectador en su entrevista con la Rey-
na , se aventuró á decir : 

—Debo hacer presente á V . M . , 
que queda en su poder un recibo 
falso , y que la falsificación es un 
crimen. 

—Convengo , replicó María Anto-
nieta frunciendo el ceíio, en que si 
realmente no habéis recibido el co­
l l a r , este recibo seria un documen­
to falsificado; pero para probar la 
falsificación , es indispensable que yo 
os someta á un careo con la perso­
na á quien comisioné'para que os en­
tregara los diamantes. 

—Cuando V . M . guste, esclanió 
Boehemer; nosotros los honrados co­
merciantes no leñemos por qué te­
mer el que las cosas se pongan en 
claro. 

—Entonces apresuraos á i r á bus-
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car la luz cerca del Cardenal; él 
es el único que puede suministrar­
nos alguna en todo esto. 

— ¿Nos permit i rá V . M . que ven­
gamos á traerle la respuesta? pre­
guntó Bcehemer. 

—-Antes que vosotros la §abre' yo, 
y procuraré sacaros de ese atolla­
dero „ repuso la Reyna. Vamos , 
daos prisa á ir á casa del Carde­
nal. 

María Ántonieta despidió con un 
ademan á los joyeros, y entregán­
dose l'brcmente á su Inquietud asi 
que salieron de la régia estancia , 
mandó correo tras correo" á Mad. de 
La Motte. 

Dejémosla , pues , con sus inves­
tigaciones y con sus sospechas, y 
corramos en pos de los joyeros al 
esclarecimiento de una verdad tan 
deseada. 

E l Cardenal se hallaba á la sa­
zón en su despacho, leyendo con 
una rabia imposible de describir un 
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bllletito que le había enviado Mad. 
de L a Motte, dlciendole que era 
procedente de Versalles. Este bille­
te se hallaba concebido en los tér­
minos mas duros y fuertes, y qui­
taba al pr íncipe hasta el último 
átomo de esperanza: intimábasele ea 
él que no volviese á acordarse de 
la persona que le escribía, y se le 
prohibia ademas que pusiese los pies 
en Versalles de un modo familiar, 
concluyendo por apelar á su reco­
nocida lealtad, y nobleza, para su­
plicarle que no intentase reanudar 
unas relaciones que hablan llegado 
á ser imposibles. 

E l pr íncipe leyó y releyó cien 
veces estas palabras , que le hacian 
brincar de su asiento: contempló uno 
á uno los caracteres, y no separa­
ba los ojos del papel , como si hu­
biera querido pedirle cuenta de las 
duras espresiones con que le abru­
maba una mauo severa. 
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— ¡ A h ! ¡ coqueta! ¡ ah ! ¡ capri­

chosa ! ¡ ah ! ¡ rauger pérfida! escla­
maba desesperado j yo me vengaré 
de tí. 

Y asi diciendo, acumulaba to­
das esas pobrezas que sirven de a l ­
gún consuelo á los corazones déb i ­
les en sus penas de amor, pero las 
cuales son insuficientes para curar el 
amor mismo. 

— Í He aquj cuatro cartas que me 
escribe , proseguía diciendo el Car­
denal, á cuaimas tiránicas y á cual 
mas injustas ! ¡ O b ! ¡ Con que es 
decir que todo esto no lia sido mas 
que un capricho I Y sin embar­
go , aun me sentirla capaz de per­
donarle esta humil lación, con tal de 
que no me sacrificase á un capricho 
nuevo. 

Y el infortunado pr íncipe releía 
COTÍ el fervor de la esperanza todos 
aquellos billetes que tenia estendl-
dos delante de su vista, y cuyo r i ­
gor era un arco de una tirantez hor-
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r i b l e . -

L a ú l t i m a car ta con especialiclacl 
e ra m i modelo de barbar ie que La­
b ia abier to una l l aga profunda en el 
c o r a z ó n de l p r e l a d o , e l c u a l ama­
b a , s iu embargo , t an ' intensamcrrte 
que po r u n e s p í r i t u de contra­
d i c c i ó n sentia una especie de de­
le i te en leer aquel los crueles des­
denes , procedentes de V e r s a l l e s , 
s e g ú n le bab ia diebo la condesa, 

A esta sazón fue cuando uno de 
sus lacayos e n t r ó á anunc ia r l e la lle­
gada de los joyeros. 

E l C a r d e n a l se n e g ó por tres ve­
ces á r e c i b i r l o s : í o r p r e n d i d o , empe­
r o , de l a tenacidad que manifesta­
ban en v e r l e , puesto que e l laca­
yo se p r e s e n t ó por cuar ta v e z , di­
ciendo de par te de Boebemer y Bos-
sange que no se i r i an de l a casa á 
menos que no se les cebase á viva 
fuerza . 

— ¿ Q u e significa es to? se pregun­
tó in t e r io rmen te . 
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Luego, volviéndose al ér iado, 

ailadió con voz alta: 
—Decidle que entren. 

Presentáronse Jos joyeros, y su 
trastornado semblante demostraba de 
una manera visible el rudo combate 
que acababan de sostener física y 
moralmente con los criados de su 
Eminencia. Verdad es que si bien 
habian salido vencedores en esta l u ­
cha , habian sido en cambio derro • 
tados en otra, puesto que jama's lu^-
ho cerebros mas descompuestos que' 
los suyos, destinados á funcionar an­
te i un pr íncipe de la Igltsla. 

— Ante todas cosas , señores mios, 
esclamó el Cardenal, ¿ q u é signifi­
ca los bruscos modales con que os 
habéis presentado en mi palacio? 
¿Se os debe aqui por ventura alguna 
cosa ? 

E l tono con que empezaba aque­
lla entrevista , heló de espanto á los 
dos consocios. 

— ¿Volverán á comenzar las es-
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eenas de Versalles ? preguntó con 
una mirada Boehemer á su compa­
ñ e r o . 

— i O h ! no , no 5 le indicó este, 
ajusta'ndose Ja peluca con un mo­
vimiento belicoso: por mi parte es­
toy decidido á toda clase de asal­
tos. 

Y el impetuoso Bossangc dló un 
paso casi amenazador, mientras que 
su consócio, obrando con mas pru­
dencia. se , quedó un poco at rás . 

E l Cardenal creyó que estaban 
locos, y sé lo dijo lisa y llana­
mente. 

— Monseñor, esclamó desespera­
damente Boehemer, cortando cada sí­
laba con un suspiro: ¡ just icia! mi­
sericordia ! evitad el que nos propa­
semos , y no nos obliguéis á fallar 
al respeto debido al mas magua-
nimo é ilustre de los pr íncipes . 

-—Vamos, señore?, sois unos lo­
cos; en cuyo caso no ha ré mas que 
mandar que os planten en la puer-
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ta del palacio j o no lo sois, y en-
touces voy á decir que os tiren por 
las ventanas : escoged lo que os pa­
rezca. 

—No estamos dementes, monse­
ñor; lo que tenemos es que nos han 
robado. 

— ¿ Y eso á m í , en qué me con­
cierne ? ¿ soy yo por. ventura sub-
prefecto de policía ? 

— N o , monseñor; pero habéis te­
nido el collar en vuestras manos, 
dijo sollozando Bcehemer, y por lo 
tauto forzoso será que va'yais á de­
clarar ante la justicia S í , mon­
señor, iréis 

— ¡ Que he tenido yo en mis ma­
nos el col lar ! . . . . esclamó el p r ín ­
cipe. ¿ Y es el collar lo que os han 
robado ? 

— Sí , monseñor. 
— ¿ Y que' dice á eso la R e y -

na? preguntó el Cardenal con inte­
rés. 

—S. M . es, Monseñor , quien nos 
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ha mandado que nos avisteiViOs con 
v u e s t r a Eminencia. 

— S. M . l a 'Reyna es m u y ama­
b l e . Pero ¿ e n que puedo yo servi­
ros, pobres infelices? 

— Vuestra Eminencia puede W 
cer mucho, si lo tiene ajoien,,, pues-; 
to que puede decir qué lia sido del' 
collar. 

• - ¿ Y O ? / v / ; , . ¡ 
— Sin duda que sí. 
—Ese lenguaje, mi querido Bce-

hemer , estarla en su lugar , si per­
teneciera yo á la banda de ladro­
nes que han robado el collar á la 
Reyna. , ^ 

—No ha sido á la Reyna á quien 
le ha sido robado el collar. 

— ¿Pues á quiéo ? ¡Dios mío! 
— L a Reyna niega haberlo tenido 

en su poder como suyo. 
— ¡ Que niega la Reyna ! repitió 

vacilando el Cardenal; ¿pues n» 
tenéis un recibo ümiado de il 
puño y letra ? 
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—S. M . dice que ese recibo es 

/falso. - , . / -, • ¡ , J.,' -. • 
— Vamos, vamos , esclamó el Car­

denal, repito que habéis perdido la 
cabeza. 

— Lo que acabo de decir á vues­
tra Eminencia es la pura verdad, 
repuso Bodiemer mirando á Bossan-
ge, el cual respondió con una tris­
t e ' S e ñ a l de asentimiento. 

— Ya ; la Reyna negaria , añadió 
el pr ínc ipe , porque babria alguno 
con S. M . cuando la hablasteis del 
asunto en cuestión. 

— Nadie absolutamente. Pero no 
aseso torio, 

— ¿ Pues que mas hay ? • 
~ Que no solo S. M . ha negado, 

sino que dice que la carta de reco­
nocimiento de Ja deuda es falsa, y 
nos ha enseñado ademas u n recibo 
firmado p o r nosotros, con el cual 
pretende probarnos que el collar ha 
vuelto á ,np.estro poder. 

— ¡ U n recibo, dijo el Cardenal^ 
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¿ y b i e n , q u é ? 

— Que el tal recibo, como sabéis 
perfectamente , es falso. 

— i Falso T ¿ Y de dónde inferís 
que yo debo saberlo? 

— Claro es tá , pues que vuestra j 
Eminencia se .dignó ir á nuestra ca-í 
sa á confirmarnos lo que habia di-' 
cho Mad. de L a Motte, y sabéis 
muy bien , que habiamos vendido el 
col lar , y que estese hallaba en ma-1 
nos de ía Reyna. 

—Veamos, veamos , repuso el Car-' 
denal pasándose la mano por la fren-
te ; si no me equivoco, aqui ocur* 
re algo bastante grave; procuremos 
por tanto entendernos, y recorra­
mos las operaciones en que yo he 
intervenido. 

—Bien e s t á , monseñor. 
— E n primer lugar, compra he­

cha por mí para S. M. de una al­
haja , a cuenta de la cual os he 
pagado doscientas cincuenta mi l l i ­
bras. 
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—Eso es 4 • 
— Luego, ¿venta suscrita directa­

mente por la Reyna (asi me lo ha­
béis dicho); cu los términos fijados 
por S. M . y bnjo la responsabilidad 
de su f i rma. 

— ¿De su firma?.... j a h ! ¿ c o n 
que creéis , monseñor , que es 'en 
efecto la firma de la Reyna? 

— Mostrádmela. 
— Aquí la tenéis. 
Los joyeros sacaron la carta de 

la cartera, y la mostraron al Car­
denal , el cual esclamó al pasar por 
ella la vista: 

— Estáis en vuestro juicio! ¿có­
mo ha de ser esto la firma de la 
misma Reyna? ¡María Anto-
nieta de ' Francia! . . . . ¿no sabéis 
que S. M . es de la casa de Aus­
tria?.... Vamos, vamos, ya veo, 
pobres hombres, que sois víctimas 
de un robo; la letra y la firma de 
este documento son falsas. 

— ¡ O h ! esclamaron los joyeros 
T. IX. 10 
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exasperados: entonces Mad. de La 
Motte deberá conocer por fuerza al 
falsario y al ladrón. 

— Llamemos, . pues, á la conde­
sa, repuso el pr íncipe turbado por 
la verdad de este aserto. i 

Y llamando á sus criados les dio 
las mismas órdenes que había dado 
á su servidumbre María Antonieta. 

Los lacayos del Cardenal'se lan­
zaron presurosos en' persecución de 
Juana, cuyo carruaje no podia es­
tar aun muy lejos. 

Boehemer y Bossange entretanto, 
guarecidos en las promesas de la 
Keyna como una liebre en su ca­
ma , repetian incesantemente : 

— ¿ Dónde esta' el collar ? ¿ dónde 
está nuestra alhaja ? 

—¿ Que' diablos se' yo ? repuso el 
pr ínc ipe con enojo j hacedme el fa­
vor de callar, porque vais á volver' 
me sordo con esos gritos ; por nú 
parte todo cuanto puedo deciros , es 
que yo mismo remi t í el collar á la 
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Reyna. 

— ¡Venga nuestra alhaja ó su im­
porte ! repetían los joyeros. 

—Señores , ya os he dicho que eso 
DO me concierne, repuso el Carde­
nal fuera de s í , y eu disposición 
de poner en la puerta á los acree­
dores. 

— ¡ A h ! esclamaron á un tiempo 
Boshemer y Bossange , cuya desespe­
ración hacia que estuviesen como en 
un potro: ¡ Mad, de la Motte, la 
señora condesa es quien nos ha per­
dido ! 

— ¡ E h , cuidado con eso, bergan­
tes ! repuso el príncipe ; guardaos 
de sospechar de la honradez de la 
condesa , si no queréis ser enrodados 
en mi palacio. 

— Pero en resumidas cuentas, mon­
señor, dijo Boehemer con acento com­
pungido , aqui debe haber por fuer­
za algún culpable , puesto que nece­
sariamente habrá' falsificado alguno 
estos documentos'. 
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- - ¿ P r e s u m í s , por ventura , qm 

seré yo? dijo Mr, de Rolian cou al­
tivez. \ 

—; Oh ! uo , monseñor , nosotros 
no queremos decir eso precisamente, 

— ¿ P u e s entonces?... 
—»¡ A h , monseñor ! ¡dignaos dar­

nos alguna espilcación en nombre del 
cielo! 

— Aguardad á que pueda dármela 
á mí mismo. 

— Pero ¿ y qué respuesta he­
mos de llevar á la Reyna? porque 
habéis de saber que S. M. grita 
todavía mucho mas alto que nosotros. 

~ ¿ Y qué dice S. M i 
Dice que vuestra Eminencia ó 

Mad. de L a ¡Vlotte son las dos úni­
cas personas que saben el paradero 
de la alhaja. 

— ¡Pues bien! esclamó entonces 
el Cardenal, pálido de vergüenza y 
de cólera si eso dice S. M . , con­
testad á la Reyna de mi parte, 
que Y si no.... «nejor será que 
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no le digáis nada : basta ya de es­
cándalos de este genero. Pero ma­
ñana mañana , ¿ l o entendéis? ; 
oficio yo en ía capilla de Versalles; 
id á buscarme allí , y me veréis 
acercarme á la Reyna, hablar á | S. 
M. , y preguntarle si conserva ó 
no la alhaja: vosotros podréis oir 
ó no la contestación , y si en pre­
sencia mia niega entonces , seño­
res.... yo soy un Roban, y pagaré . 

Y después de pronunciar estas 
palabras con una dignidad, de la 
cual no nos es lícito, dar una idea 
en sencilla prosa , el príncipe des­
pidió á los dos consocios , que sin 

. volver la espalda fueron saliendo de 
su despacho haciendo cortesías y to­
cándose con el codo. 

- ¿ C o n que hasta mañana , 
según eso ? ¿ no es verdad monseñor? 
balbuceó Bcehemer. 

- H a s t a mañana á las once, en 
la capilla de Versalles , respondió el 
Cardenal. 
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ESGRIMA Y DIPLOMACIA. 

la mañana siguiente á cosa de 
las diez, entraba en Versalles un 
coche con las armas de M r . de Bre-
Xémh 

Aquellos de nuestros lectores que 
recuerden la historia de Bálsamo y 
de Gilberto, no habrán olvidado pro­
bablemente que Mr . de Breteuil, 
r iva l y enemigo personal del pría-
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cipe, acechaba muclio tiempo hacia 
una ocasión favorable para dar un 
golpe mortal á su enemigo. 

En esto es tan superior á la es­
grima la diplomacia, que asi como, 
ea aquella lo principal consiste en 
dar una respuesta buena ó mala 
en un segundo, los diplomáticos tie­
nen á su disposición quince ó mas 
años para combinar el golpe que 
lian de devolver, y hacerlo todo lo 
mas mortal posible. 

Mr . de Breteuil habia solicitado 
una hora antes audiencia del R e y , 
y encontró á S. M . vistiéndose para 
asistir á misa. 

— Hace un tiempo magnífico, es­
clamó Luis X V I con risueño sem­
blante, asi que vio entrar al diplo­
mático en su gabinete : un verdade­
ro dia de fiesta ¿no es verdad , Bre­
teuil ? ni siquiera una nube empaña 
el azul del cielo. 

—¡ A y , señor ! repuso el diplo­
mático ; con harto dolor mió me 
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veo yo en la precisión de veñft ¿ 
encapotar con una niebla la tranquili­
dad de V . 1V1. 

—Vamos , vamos , esclamó el Piey; 
ya veo que el dia no empieza tan 
bien como yo me había figurado; ¿qué 
tenemos ? 

—No se cómo decir á V . M . lo 
que tengo que contarle , porque ade­
mas de ser el negocio embarazoso 
de suyo, no pertenece á mi minis­
terio , mediante a que se trata de 
u n a especie de robo , lo cual con­
cierne al subprefecto de policía. 

— ¡ U n robo! esclamó el Rey. En 
todo caso , Mr . de Breteui l , vos sois 
el guardasellos, y los ladrones aca­
ban regularmente por tropezar con 
la justicia. As i pues, el asunto con­
cierne también al canciller , y puesto 

v que vos lo sois , hablad. 
—Pues bien , señor , ved aquí de lo 

que se trata ; '¿ recuerda V . M . haber 
oido hablar de un collar de diamantes? 

— ¿ D e un collar de Boehemer? 
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— Sí señor. 
—Que rehusó la Reyna , si mal uo 

recuerdo? 
—Precisamente. 
— Negativa que por mas señas , 

añadió Luis X V I frotándose las ma­
nos, me valió un gran navio, el 
Suffrcn. 

—Asi es la verdad, dijo el ba­
rón de Breteuil , sin reparar en los 
males profundos que podian causar 
sus palabras : esa es la alhaja de 
cuyo robo voy á hablar á V . M . 

— ¡ A h ! tanto peor, tanto peor, 
repuso el Rey. Ese collar era ca­
ro; pero los diamantes de que se 
compone son muy conocidos, y co- -
mo el separarlos seria destruir el 
fruto del robo, los dejarán como 
están, y la policía dará con ellos. 

Señor , el robo en cuestión, pro­
siguió monsieur de Lreteuil , no es 
un robo ordinario: á este hecho van 
mezclados ciertos rumores 

— ¡ Rumores ! ¿ q u é queréis de-
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c i r ? 

— Que la voz pública culpa á la 
Beyna de haberse guardado el co­
l l a r . 

— ¡ C ó m o ! ¿qué se ha guardado 
la Reyna el col lar , cuando yo mis­
mo la he visto rehusarlo á presea-
cia mia, sin quererlo mirar siquie-1 
r a ? Vamos, vamos, ba rón , eso es 
un absurdo; la Reyna no puede ha­
berse guardado «sta alhaja. 

— Perdonad, señor ; pero al usar 
la palabra guardar no me he va­
lido de la mas propia; las calum­
nias contra los soberanos son tan 
ciegas, que la espresion que se em­
plea en los antedichos rumores es 
asaz fue i fe y ofensiva para pronun­
ciarla ante oidos regios. La palabra 
guardado... . 

— ¡ D i a n t r e ! señor de Breteuil, 
repuso el Rey con una sonrisa ; ¿ su­
pongo que la maledicencia no lle­
gará hasta el estremo de decir que 
la Reyna ha robado el collar de dia-
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mautes ? % 

— Señor , repnso vivamente el m i ­
nistro ; dícese_ que la Reyna lia vuel­
to á comprar el collar , después de 
haber roto el primer contrato en 
vuestra presencia; dícese ademas, 
y escaso , señor , manifestar cuán­
to desprecian mi abnegación y res­
peto semejante suposición , que los 
joyeros afirman tener en su poder 
up recibo de S. M , la Reyna , en 
el cual consta que mi soberana se 
ha guardado el collar. 

— ¿Eso dicen? replicó el Rey 
palideciendo : j bah ! pero ¿ quie'n ha­
ce caso de rumores? ¡se cuentan 
tantas patrañas ! Y luego, aun cuan­
do la Reyna hubiese comprado por 
segunda mano el tal collar , tampo­
co tendria nada de es t r año , porque 
al fin y al cabo es muger, y la a l ­
haja es tan preciosa como rara y 

¡ apetecible. L a Reyna , por otra par-
I te, puede muy bien si gusta gastar 

millón y medio en un obje.to de su 
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adorno , y yo no le negarla mi aprO-1 
bacion. 

L a único en que a lo sumo ba-
bria hecho ma l , seria en haberme 
ocultado su deseo; mas esto ya no 
•pertenece si Rey sino al marido; 
por lo tanto él-la reñirá si quiere , 
ó puede, y en ¿adié reconozco de­
recho de intervenir en el lo , ni aun 
bajo la escusa de acallar á la ma­
ledicencia. 

E l barón no pudo menos de in­
clinarse ante estas palabras del Rey, 
tan nobles y tan vigorosas; pero 
Luis X V I no tenia masque la apa­
riencia de la firmeza, asi es que 
un instante después de haber he­
cho alarde de ella volvió á manifes­
tarse vacilante é inquieto con Mr. 
de Breteutil , á qnien dijo de olli 
á poco: 

— Y a veis, ba rón , que aqui no 
hay hurto ni cosa que lo valga: 
¿no es cierto ? si hubiese robo, el 
collar no podria menos de, hallarse 
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en manos de la Pieyueij seamos ló ­
gicos áote todas cosas. ., 

— V . M . , repuso el barou , me 
ha aaonadado con su cólera, y no me 
ha tíklo posible concluir, 

— j Bah ! ¿ yo he manifestado có­
lera en cuanto - á eso, ba rón , 
permitidme 

Y el buen Rey- se r i y ó á carca­
jada, 

—Vamos, v unos,, prosiguió el mo« 
narca; continuad, Breteuii y decid­
me lodo cuanto, querá is ; decidme , 
si es menester, que la Reyna ha 
vendido el collar á ios usureros, j Po­
bre muger í casi siempre está nece­
sitada de dinero, y yo no siempre 
se lo doy. - \ 

—Eso es precisamente lo mismo 
que yo iba á decir hace un instan­
te á Y . V I . ; la Reyna pidió hará 
cosa de dos meses unas quinientas 
mil libras por conducto de M r . Ga-
loune, y V . M . se dignó rehusar­
le esta cantidad. 
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—Es cierto, 
—Pues bien, señor ; ese dinero 

según dicen , era para pagar el prv 
mer plazo de los suscritos para 1; 
compra del collar j y como la Hey 
na carecia de aquel r se ha ne 
á pagarlo. 

• — Y bien, ¿ y q u é ? preguntó el 
monarca empezando á interesarse en 
el asunto, como acontece casi siem­
pre que á la duda reemplaza un prin­
cipio de verosimilitud, 

~ Que aqui, señor , es donde co­
mienza la historia, que mi deber 
me ordena referir á V . M . 

— ¡ Cómo ! ¿habéis dicho que la 
historia comienza ahora? ¡ Pues qué 
es lo que ocurre. Dios mió! escla­
mó Luis X V I descubriendo su per-
plegidad á los ojos del barón , que 
desde aquel momento tuvo la ven­
taja de su parte. 

—Señor , dícese que la Reyna lia 
acudido á una persona á ün de ob­
tener dinero. 



DE LA BEYKA. 1 5 i 
— ¿ A q u i é n ? ¡ú algún judío í 

¿no es verdad? 
— No, ' señor ; TÍO ha sido á un 

judió. 
— Válgame Dios , Bre teui l , me 

decís eso de un modo tan estrano... 
jAh! ya me parece adivinar lo que 
hay en el asunto alguna intriga 
estranjera , eso es; la Reyna hahrá 
pedido dinero á su hermano, a su 
familia ¡Bien me temia yo que 
anduviera en esto el Austria ! 

Sabido es cuán susceptible era 
Luis . X V I respecto á la corte de 
Viena. 

— ¡Mas valdría que así fuera ! re­
puso Mr . de Hreteuil. 
> —[Como, ¿qué decis?—Pues ¿á 
quién ha acudido entonces la Rey~ 
na á pedir dinero ? 

— Señor , no me atrevo 
—Vuestro lenguaje, caballero de 

Bi eleuil , me sorprende mucho, di­
jo el Rey alzando la cabeza y vo l ­
viendo á tomar un continente resrio. 
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Dignaos, por tanto, decirme al pun­
to cuanto sepáis , y nombradme so­
bre todo al prestamista. 

— M r . de Roban, señor. 
— ¡ Bab! ¿ N o os ruborizáis de ci­

tarme, un bombre, que es quizás el 
mas arruinado del reyno? 

— Señor repuso M r . de Bre-
teuil bajándolos ojos. 

— Esas reticencias, señor inhis-
í r o , me desagradan sobremanera, 
dijo el Rey j esplicaos, pues, con 
claridad , y no me ocultéis nada. 

— Perdonad , señor ; por cnanto 
hay en el mundo no consentiría que 
mis labios pronunciaran una pala­
bra que podria comprometer el ho­
nor de mi Rey y el de mi sobe­
rana. 

— Vamos , vamos, caballero de 
Breteuil , dijo el Rey frunciendo el 
ceño ; veo que descendemos mucho, 
y que ese parte de policía está muy 
impregnado de los vapores de la sen­
tina de donde sale. 1 
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' —Toda calumnia exhala miasmas 
mortíferos; por eso es preciso que 
los Reyes la purifiquen con efica­
ces medios, si quieren evitar que 
su honor sea envenenado; el trono, 
señor, no es un abrigo contra la 
calumnia. 

— ¡ Mr . de Rohan! repitió el mo­
narca ; pero ¿ q u é verosimilitud?.. . 

—Vuestra magestad podrá con­
vencerse cuando guste de que M r . 
de Rohan es quien ha contratado 
con los joyeros Bcehemer y Bossan-
ge, de que la venta del collar ha 
sido arreglada por su jEminencia y 
de que él es, por ú l t imo, quien ha 
estipulado y aceptado sobre sí las 
condiciones del pago de la alhaja. 

— i Es posible! esclamó el R e y , 
turbado por los celos y por la có­
lera. 

Es un hecho , para probar el cual 
bastará el mas sencillo interrogato­
rio. Salgo garante de ello á V . M. 

•—¿Con que salís responsable de 

T. IX -H 
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su certeza ? 

—Sin el menor escrúpulo , contes­
tó M r . de Breteuil. 

— ¡ O h ! ¿sabéis , caballero, que 
me decís cosas terribles ? esclamó el 
monarca paseándose precipitadamen­
te por su gabinete. Con todo, áde> 
cir verdad , prosiguió de al l i á un 
momento, nada descubro aun que 
pueda dar margen á inferir el robo 
de que me habíais. 

— S e ñ o r , los joyeros dicen que 
tienen un recibo firmado por vues­
tra augusta esposa, y que la Rey-
na es quien debe tener el collar. 

— ¡ A h ! esclamó el R.ey con una 
esplosion de esperanza: con que, 
según eso, ¿ l a Reyna niega? En­
tonces , Breteuil , ya estáis viendo1, 
como.... 

— ¡ Cómo ! ¿ por ventura he he­
cho yo creer á V . M . que no estoy 
convencido de la Inocencia de la Rey­
na ? esclamó Breteui l , interrumpien­
do al monarca. ¿ Seria yo tan des-
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graciado , prosiguió el ministro , que 
V . M . descooociera todo el respeto, 
todo el amor qi^e me inspira la mas 
pura de las mugeres ? 

— ¿ Entonces quiere decir , que 
vos acusáis únicamente á M r . de Ro­
ban ?... 

— S e ñ o r , las apariencias aconse­
jan al menos.... 

—Caballero de Breteuil , esa acu­
sación es muy grave. 

— Yo también lo creo asi , y has­
ta me prometo que será pulverizada 
cuando se someta á una información 
judicial que ba llegado á hacerse i n ­
dispensable , puesto que la Reyna 
asegura que no tiene el collar , los 
joyeros pretenden haberlo vendido á 
la Reyna , la alhaja no parece , y 
la voz pública ha pronunciado la pa­
labra robo , poniéndola entre el nom­
bre de monsieur de Roban y el nom­
bre sagrado de vuestra augusta es­
posa. 

— Es verdad, es verdad, repuso 
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el Rey muy conmovido; tenéis ra­
zón , señor de Breteuil ; es indis­
pensable que este ^asunto se ponga 
en claro. 

—Absolutamente indispensable. 
— ¡ Dios mió ! ¿ p e r o qué es lo 

que sucede allá abajo en la galería? 
preguntó el Rey: Mr. de Roban que 
se dirije á la capilla para celebrar 
los divinos oficios t 

—Me parece que nó ; Mr . de Ro­
ban n o puede ser , porque ni son las 
once , ni va vestido con los hábitos 
pontificales. V . M . , por consiguien­
te , puede disponer todavía de me­
dia hora. 

— ¿ Y qué haremos? ¿seria con­
veniente hablarle y hacerle venir 
aqui ? 

— Si V . M . me permite que le 
dé un consejo , me parece que lo 
mejor seria no dejar traslucir nada 
de este asunto , hasta después de ha­
ber hablado con S. M . la Reyna. 

— E n efecto, ella me dirá la verdad. 
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— No debemos dudarlo, señor. 
—Muy bien ; sentaos, y contad-

me ahora, sin la menor reserva , 
sin atenuar lo mas mínimo , todos 
los hechos y todos los comentarios 
que hayan llegado á vuestra noticia. 

— Aqui los traigo en esta cartera 
con todos sus pormenores y compro­
bantes. 

— Muy bien ; en ese csso aguar­
dad que mande cerrar la puerta de 
mi gabinete, y los examinaremos; 
yo tenia señaladas para hoy dos au­
diencias , pero las aplazaremos para 
otro dia. 

E l Rey dio sus órdenes , volvió 
á sentarse en su sillón , y mirando 
de nuevo por la ventana , dijo á su 
ministro: . 

— M i r a d , mirad, Breteui l ; esta 
vez creo que no me equivoco : all i 
viene el ( ardenal : 

Breteuil se levantó , y acercándo­
se a' la ventana, distinguió al tra-
ve's de las cortinas á monsieur de 
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Roban, (fue vestido coii los ornamen­
tos de Cardenal y Arzobispo, se di­
rigía bácia la babitacion que le es­
taba designada para cuando iba á 
oficiar solemnemente á Versalles. 

— ¡ A b ! ¡ al fin ba llegado ! escla­
mó el monarca levantándose también 
de su asiento. 

— Tanto mejor , repuso M r . de 
Bre teui l : asi no sufrirán dilación al­
guna las esplicaciones. 

En seguida, empezc a enterar al 
Pxey con lodo el celo y asiduidad 
de un bombre que se afana por la­
brar la pe'rdida de otro. 

Cuanto podía contribuir á cul­
par á su Eminencia se bailaba reu­
nido con un arte infernal en aquella 
cartera ; el Rey iba viendo aglome­
rarse prueba sobre prueba de la 
culpabilidad de Mr . de Roban , y 
se desesperaba de que no llegasen 
demasiado pronto las de la inocencia 
de la Reyna. 

Cerca de un cuarto de bora ha-
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cia ya que se hallaba sufriendo es­
te suplicio , cuando de improviso se 
oyó ruido de voces en la galeriá i n ­
mediata. 

E l Rey se puso á escucliar con 
ateucion, y Breteuil in terrumpió su 
lectura. 

Pasado un instante se acercó un 
oficial á la puerta del gabinete y 
llamó ligeramente con la mano. 

— ¿ Que' se ofrece ? preguntó el 
monarca, cuyos rervios se. hablan 
resentido de la revelación de M r . de 
Breteuil. 

Presentóse el oficial, é inclinán­
dose profundamente ante el monar­
ca, le dijo-. 

— Señor , S. M . la Reyna me en-
via á decir que os digneis pasar 
a su cámara. 

— Algo de'nuevo ocurre , dijo el 
Rey palideciendo. 

—Es muy probable , añadió Bre« 
teuil. 

— Y o y á la cámara de la Rey-
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na , esclamó Luis X V I ; esperadnos 
aqui, señor ministro. 

— Pues , s e ñ o r , ya llegamos al 
desenlace , murinuro el guardase­
l los. 
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HIDALGO. CARDENAL Y REYKA. 

E n el intante mismo en que M r . 
de Bretenil habia entrado en la cá­
mara del R e y , Mr . de Charny , p á ­
lido , agitado, solicitaba una audien­
cia de la Reyna, la cual se halla­
ba á la sa^on vistiéndose. 

María Antonieta vio al joven ca­
ballero desde una ventana de su 
tocador que caia al terrado, y dio 
orden para que le introdujeran an-



162 E L COLLAR 
tes de que aquel hubiese acabado 
de' esplicar su demanda. 

L a Reyna al dar esla orden no 
hizo mas que cedsr á la necesidad 
de su corazón, pensando interior­
mente cou una noble arrogancia, 
que un amor puro é inmaterial co­
mo el suyo, tenia derecho a en­
trar a todas horas hasta en el pa­
lacio mismo de las Reynas. 

• Charny se presentó en la regia 
estancia, tocó temblando la mano 
que la Reyna lé tendia , y con voz 
ahogada esclamó: 

— ¡ A h ! señora , ¡ qué desgra­
cia ! 

— ¡Dios mió ! ¿qué tenéis? pre­
guntó la Reyna á Charny , ponién­
dose pálida al ver la agitación de 
su amigo. 

— ¿Sabéis lo que acaban de de­
cirme , señora ? ¿ Sabéis lo que se 
oye por ahí en bocado todo el mun­
do, y lo que á estas horas es pro­
bable haya llegado á los oidos del 
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Rey? 
María Antonieta se estretnecio , 

acordándose de aquella noche de 
castas delicias, en laque quizás las 
miradas de -un celoso ó de un ene­
migo la hahrian descubierto paseán­
dose con Cbarny en el parque de 
Versalles. 

— Decid cuanto sepáis , amigo mió, 
respondió al joven , llevándose una 
mano sobre el corazón; soy fuerte 
y podéis hablar sin ningún reparo. 

— Pues bien, señora , se dice que 
liabeis compradb un collar á Ikshe-
mer y Bossange. 

—Sí , pero ya se lo he devuel­
to, repuso la Reyna. 

— Escuchad, señora; dícese que ha­
béis fingido devolverlo, que V . M . 
contaba con poder pagarlo, que el 
Rey os lo estorbó rehusando firmar 
un bono de M r . de Calonne, que en­
tonces habéis acudido á' una ter­
cera persona á pedirle dinero , y 
que esta persona es vuestro amante. 
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— ¡ V o s ! esclamó la Reyna con 

un movimiento de confianza sublime; 
i vos! caballero; vamos, dejadles 
que digan lo que quieran. E l título 
de amante no es para ellos una in­
juria tan fácil de lanzar , asi como 
él título de amigo nos será de aquí 
en adelante para nosotros dos una 
dulce verdad consagrada. 

Charny no pudo menos de con­
tenerse ante la elocuencia vigorosa 
y fecunda que exhala el amor ver­
dadero, y la cual viene á ser el 
perfume esencial del corazón de to­
da muger generosa. 

Pero el intervalo que empleó el 
joven en responder, redobló la in­
quietud de la Reyna , la cual es­
clamó de allí á un instante: 

— ¿ D e qué queríais hablar, ca­
ballero? L a calumuia usa un len­
guaje , que yo jamás he acertado á 
comprender; ¿lo comprenderíais vos 
por ventura ? 

—Dignaos, s eñora , escucharme, 



DE LA UEYNA 165 

y no obligarme á hacer digresiones, 
porque las circunstancias son gra­
ves. Ayer mismo fuimos mi tio M r . 
de Suffren y yo á casa de los joye­
ros de la corona, Bcehemer y Bos-

i sange, con objeto de que estos va ­
luaran unas piedras preciosas que 
aquel ha traído de la India. A l l i 
se habló de todo y de todos. Los 
diamantistas contaron al señor bailío 
una historia comentada por los ene­
migos de S. M . . . y [por pie-

i dad, señora .' estoy sumido en la mas 
honda desesperación; si habéis com­
prado el col lar , decidme también si 
no lo habéis pagado; pero por cuan­
to hay en el mundo no me dejéis 

I en la creencia de que lo ha paga-
i do monsieur de Roban. 
( -— ¡ M r . de Roban! esclamó la 

Reyna. 
* —Sí , señora^ M r . de Roban, que 

pasa en público por amante de la 
esposa de Luis X V I ; M r . de R o -

¡ han, á quien la Reyna acude á pe-
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dirle dinero prestado, y a quien un 
desgraciado llamado M r . de Charuy 
lia visto en el parque de Versalles 
sonriendo ante su soberana, arrodi. 
liado á sus pies y besándola la ma­
no; Mr . de R o b a n , en fia, i 
quien 

— Caballero , esclamó María Au-
tonieta ; si no creéis en mí cuando 
me hallo lejos de vuestro lado, es 
una prueba de que no me amáis 
cuando me tenéis presente. 

— ¡ Oh , señora ! replicó el jo­
ven ; nos hallamos frente de un in­
minente peligro, y no es valor ni 
franqueza lo que veugo á obtener 
de vos; vengo tínicamente á supli­
caros que os digneis prestarme un 
servicio: 

— Ante todo sepamos , dijo la Rey-
na , ¿ qué peligro es ese ? 

— ¡ Qué peligro ! ¡ Insensato de 
aquel que no lo adivina! E l Carde­
nal , en el mero hecho de responder 
por la Rey na y de pagar por ella, 
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]a pierde. Prescindo del mortal dis­
gusto que debe causar á Mr . de Char-
ny una confianza semejante á la que 
os inspira M r . de Rohan -. ni quie­
ro ni debo hablaros de tal cosa': 
las penas de ese género matan, pe­
ro no se queja uno de ellas. 

— ¡Estáis loco! esclamó María A n -
tonieta con ademan colérico. 

— N o , señora , no estoy loco ; pe­
ro vos en cambio sois muy desgra­
ciada y estáis perdida. ¡Bienosdec ia 
yo que os babia visto en el par­
que! ; A h ! ¡ desgraciadamente no 
me babia engañado! Hoy se ba des­
cubierto la terrible, la mortal ver­
dad M r . de Roban se vanaglo­
riará tal ve¿ 

— j O h ! ¡ repito que sois un loco ! 
esclamó la Reyna con una angustia 
inesplicable, y asiendo el brazo ^ de 
Charny. creed en el odio, creed en 
quimeras, creed en lo imposible; 
pero , ¡ en nombre del cielo ! | no me 
creáis culpable después de lo que 
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habéis oido de mi boca!. . . ¡Culpa­
ble yo ! . . . ¡esa palabra me baria sal­
tar por encima de carbones encendi­
dos!... Culpable ¿ y con quién?.,, 
¡ Yo que jamás be pensado en vos 
sin rogar a' la Providencia que me 
perdonase el único pensamiento que 
yo llamaba un crimen.' ¡ Oh ! ¡ ca­
ballero de Charny ! si no queréis ver­
me perdida húy y muerta mañana, no 
me digáis nunca que sospecháis de mí, 
ó huid tan lejos que no podáis oir el 
ruido de mi caida en el momento de mi 
muerte. 

—Escuchadme, repuso Oliverio, 
después de haberse retorcido las ma­
nos con'la mayor angustia; ¿ permiti­
réis que yo os preste un servicio efi­
caz ? 

— ¡ Recibir de vos un servicio ! es­
clamó la Reyna ; ¿de vos, que os 
mostráis mucho mas cruel que mis 
enemigos, puesto que ellos solamen­
te me acusan, mientras que vos lle­
gáis hasta el estremo de sospechar 
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de mí? ¿Aceptar los servicios del hom­
bre que me desprecia j Jamás., ca­
ballero, jamás! . . . 

Oliverio se acercó á la Reyna , 
y estrechando una de sus manos con las 
suyas, prosiguió: 

—Voy, señora, á convenceros de 
que no soy un hombre que se limita 
á gemir y llorar; los momentos son 
preciosos, y hay que aprovecharlos, 
porque luego quizas seria ya dema­
siado tarde para poner por obra lo que 
nos resta que hacer. Asi, señora, 
¿queréis salvarme de la desespera­
ción, y á vos misma del oprobio?.. 

— ¡Caballero! . . . 
— jOh! Perdonad, señora, pero 

estoy decidido á no medir ni econo­
mizar mis palabras á presencia de 
la muerte. Si no me escucháis, re­
pito, esta noche habremos muer­
to ambos , vos de vergüenza, y yo 
de veros morir. ¡Ataquemos, pues 
de frente al enemigo, como se hace 
en las batallas! Marchemos juntos. 

T. IX 12 
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yo como un olcuro soldado , pero con 
valor., sin abandonar las filas; ya 
veréis j vos, con toda la pompa y la 
fuerza de la magestad. Dirijámonos 
al centro de la pelea; y si en ella 
sucumbís , ¡qué remedio!..,, en to­
do caso no sucumbiréis sola. Va­
mos , señora , consideradme como si 
fuera un hermano y decidme fran­
camente si necesitáis de fondos pa­
ra pagar el collar. 

- ¿ Yo? 
— No me lo neguéis. 
— Y a os he manifestado... 
—No me digáis por Dios que no 

tenéis el collar. . 
— Os. juro. . . 
—No ju r é i s , si deseáis que prosi­

ga amándoos. 
— ¡ Oliverio ! 
— U n medio os queda para salvar 

á un mismo tiempo mi amor y vues­
tra honra. E l collar vale seiscientas 
m i l libras , de las cuales habéis pa­
gado ya doscientas cincuenta mil : 
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ahí tenéis millón y medio , tomadlo. 
—¿ Qué e scsto ? ¿ qué es lo que 

me dais aqui ? 
— E n riada reparéis ; tomadlos y 

pagad. 
— ¡ C ó m o ! habéis vendido vues­

tros bienes ! ¿ os habéis despojado 
por mí de todas vuestras posesiones! 
1 A h ! [ O l i v e r i o ! tenéis un corazón 
noble y escelen te , yante tan inmen­
so amor no quiero economizar mis 
declaraciones. ¡ O l i v e r i o , os amo! 

— Aceptad , señora. 
— N o ; pero repito que os amo I 
— ¡ A h ! ¿ con que es decir que 

Mr. de Roban pagará por vos ? A d ­
vertid , señora , que tal proceder , 
lejos de ser Una generosidad , es una 
crueldad que me abruma. ¿ Aceptáis , 
en efecto , del Cardenal ? 

—Vamos, caballero de Charny r 
basta ya de inclusiones; yo soy una 
Reyna, y aun cuando puedo dar á 
mis súbditos amor ó fortuna , jamás 
acepto de ellos ni una ni otro. 
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— ̂ Pues qué vais á hacer entonces? 
— V o s mismo vais á dictarme la 

conducta que he de seguir. Ahora 
veamos; ¿ q u é era lo que deciais que 
piensa M r . de Rohan ? 

— M r . de Rohan , señora , cree 
que sois su querida. 

— Duro estáis por d e m á s , Olive­
r io . . . 

— Hablo, s e ñ o r a , como se habla 
delante de. la muerte. 

— Y los joyeros, ¿ q u é piensan? 
— Los joyeros dicen que no pudien-

do la Reyna pagar, pagará Mr . de 
Rohan por ella. 

— Y respecto al collar , ¿ qué es 
lo que dice el público ? 

— E l público dice que vos tenéis 
la alhaja , que la habéis ocultado , y 
que no llegareis a' confesar que se 
halla en poder vuestro, hasta que 
hayan satisfecho su importe , bien sea 
el Cardenal por amor hacia vos, 
bien sea el Rey por miedo al escán­
dalo. 
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— Muy bien; y ahora ¡Vlr, de Chai> 
ny , miradme frente á frente , y 
decidme; ¿ qué pensáis de las esce­
nas que habéis presenciado en el 
parque de Versalles ? 

— Pienso ; señora , que tenéis nê -
cesidad de probarme vuestra inocen­
cia : replicó con energía el digno y 
noble caballero. 

La Heyna se enjugó el sudor que 
bañaba su frente. 

— ¡ E l príncipe L u i s , Cardenal 
de Roban, gran limosnero de F r a n ­
cia ! gritó desde la galeria la voz de 
un ugier , anunciando. 

— ¡El Cardenal! murmuró Charny. 
— Vais á ser servido á medida de 

vuestro gusto, dijo la Rey na. 
— ¿Pensáis recibir lo? 
— Iba á mandarle á llamar en este 

instante. 
— Pero , y yo. . . 
— Entraos en mi tocador y dejad 

la puerta entreabierta para que po­
dáis oirlo todo. 



174 E L C O L L A R 
•^-¡ Señora ! 
— Vamos , pronto; que ya esla 

aqui el Cardennl. 
Y empujando á Charny ha'cia la 

habitación que le habla indicado, 
dejó la puerta entornada é hizo entrar 
al Cardenal. 
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ESPLICACIOKES. 

. de Rohan se presentó en el 
dintel de la regia cámara , osten­
tando los brillantes ornamentos sa­
grados. Detrás de él se habia que­
dado á cierta distancia ua numeroso 
séquito, cuyos hábitos resplandecían 
tanto como el de su seño r , y entre 
los cuales no era difícil distinguir 
á los joyeros Boehemer y Bossaoge, 
uu si es no es atádos y encogidos con 
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su t ráge de ceremonia. 

L a Reyna se fué derecha al Car­
denal , haciendo un esfuerzo por ma­
nifestar una sonrisa que espiró bien 
pronto en sus labios. 

Luis de Roban , grave y triste á 
la vez , demostraba en su semblan­
te la tranquilidad del hombre valien­
te que se apresta para el combate, 
y la amenaza imperceptible del pas­
tor que tiene algo que perdonar. 

Indicóle la Reyna un taburete, 
y el Cardenal permaneció en pie, 
diciéudole después de haberse incli­
nado y estremecido de una manera 
visible : 

—Señora , tenia muchas cosas im­
portantes que decir á V . J V I . pero 
habéis procurado con tal esmero evi­
tar tni presencia... 

• — ¿ Y o , señor Cardenal? esclamó 
la Reyna ; todo lo contrario ; antes 
bien iba á mandaros llamar hace un 
momento. 

E l pr íncipe Luis tendió una mi-
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rada hacia el tocador , y en seguida 
dijo en voz baja á la Rey na : 

- r - í Estoy solo con V . M . ? ¿ se 
me concede permiso para que hable 
con toda franqueza? 

— Con toda franqueza , señor Car­
denal ; podéis hablar libremente y 
sin temor alguno; estamos enteramen­
te solos. 

Y al pronunciar la Reyna estas 
palabras, lo hizo con un acento tan 
firme , que á no dudarlo , queria que 
fuesen oidas por Charny , recreándo­
se al mismo tiempo con orgullo por 
su valor , y por la seguridad que 
iba á infundir desde las primeras pa­
labras al caballero. 

E l Cardenal tomó su partido , y 
acercando el taburete al sillón de la 
Reyna , se colocó todo lo mas lejos 
posible de la puerta , cuyas hojas 
habiaa quedado entornadas. 

— ¡Cua'nta4 p recauc ión! esclamó 
la Reyna aparentando un humor ale­
gre. 
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—Es que... dijo el Cardenal. 
— ¿ Qué f repitió la Reyna. 
—¿ Podrá venir el Rey ? preguntó 

¡el Cardenal. 
No temáis al Rey , ni á nadie, 

repuso vivamente Maria Autouieta, 
— ¡ O l í ! vos únicamente es á quien 

yo temo! esclamó coa voz conmovi­
da el Cardenal. 

—Entonces , a.uto en mi favor , 
para que escuseis los preámbulos, 
puesto que yo no soy muy temible: 
decid pues , en pocas palabras y con 
voz inteligible y alta lo que tengáis 
que decir ; á mí me gusta mucho 
Ja franqueza, y si andáis con rodeos, 
me haréis creer que no sois hombre 
de honor. ¡ O h ! dejaos de hacer ges­
tos , que no vienen al caso : me han 
dicho que tenéis quejas contra raí: 
hablad : yo gusto de la guerra ; por 
mis venas circula una satgrc que no 
se asusta tan fácilmente. Veamos, 
señor Cardenal , ¿ qué tenéis que 
echarme en cara ? 
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El Cardenal exlr«lo trti'suspiro, y se 

levantó del asiento, para aspirar con 
mas desahogo el aire de la regia ca'-
mara. En seguida , y logrando domi­
narse á sí mismo, comenzó en los 
siguientes términos : 

- S e ñ o r a , dijo el Cardenal i nc l i ­
nándose , ¿ sabéis lo que ocurre res­
pecto á nuestro co l la r? 

- N o , caballero, no lo s é ; y 
por cierto que no me disgusta el 
haber de oii lo de vuestra boca. 

— ¿ P o i q u é me tiene reducido V . 
M . , tanto tiempo hace, á no dejar­
me comunicar con su persona au­
gusta sino por conducto de un i n ­
termediario? ¿ P o r q u é , si V . M . , 
me aborrece, no se digna decírmelo 
coa claridad y franqueza ? 

— No os comprendo, señor Car­
denal; ¿por qué había yo de abor­
receros? pero este, sí no, me en­
gaño, no es el verdadero objeto de 
nuestra entrevista. Dignaos, pues, 
darme noticias exactos acerca del 
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paradero de ese malhadado collar, 
empezando por decirme, dónde se 
halla Mad. de L a Molte ? 

— Eso mismo iba á preguntar yo 
á V . M . 

—Perdonad, caballero; á mi jui­
cio , si alguien puede saber el pa­
radero de la condesa, sois vos. 

— ¡Yo, señora! ¿ p o r qué? 
— ¡ O h ! ya supondré i s , señor 

Cardenal, que no estoy aquí para 
recibir vuestras confesiones: lo que 
necesito es saber qué ha sido de Mad. 
de L a Motte, á quien he mandado 
l lamar , á cuya casa han ido de mi 
parte mas de diez correos, que han 
regresado sin traerme respuesta al­
guna , y á la oual tengo que hablar 
indispensablemente. Confesad, se­
ñor Cardenal , que esta desapari­
ción no deja de ser es t raña. 

— Tanto, s eñora , que á mí tam« 
bien me sorprende, puesto que la 
mandé un recado para que vimese 
á mi casa, y , como V . M . , no he 



DE L A R E Y N A . 181 

podido obtener respuesta alguna. 
— En ese caso, caballero, deje­

mos á la condesa y hablemos de no­
sotros. 

— ¡ O h ! No t a l , señora , no tal; 
hablemos por el contrario de Mad. 
de La Motte, ya que V . M . me ha 
dirigido acerca de ella algunas pa­
labras , que denotan haberos infun-
dido una sospecha dolorosa: si no 
me engaño, V . M . acaba de re­
prenderme mi asiduidad cerca de la 
condesa. 

— ¡ Bah! hasta ahora, señor Car­
denal , yo no os he reprendido por 
nada: pero tened paciencia, que ya 
os llegará el turno. 

— i Oh ! Señora ; es que una se­
mejante sospecha me esplicaria to­
das las susceptibilidades de vuestra 
alma, y en virtud de ella compren­
dería también el r igor, hasta ahora 
incomprensible para m í , que habéis 
usado conmigo. 

—Precisamente en este instante 
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es cuando empiezo yo á no enten­
deros ni una palabra: procurad es-
pilcaros de una manera menos os­
cura , puesto que no es para que 
nos embrollemos, para lo que yo os 
lie 'mandado llamar. A l heclio y señor • 
Cardenal , al hecho. 

— Señora , esclamó el Cardenal 
juntando las manos y aproximándo­
se á la Reyna ; hncedme por Dios 
el gusto de no mudar de conversa­
ción: dos palabras mas sobre el asun­
to deque hablábamos hace poco hu­
bieran bastado tal vez para que nos 
hubiéramos entendido. 

/—Vamos , vamos, señor Carde­
nal , estáis habl indo un lenguaje del 
que no conozco ni una sílaba; rué­
geos, por tanto, que nos esprese­
mos en f rancés , y que me digáis 
lisa y llanamente dónde está el co­
l la r , que yo devolví á los joyeros? 

— ¡ E l collar que habéis devuel­
to ! esclamó M r . de Roban. . 

— S í , ¿ q u é habéis hecho de éll 
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— ¡ Yo ¿ qué qilereis que yo se­
pa, señora? 

— Es muy sencillo: MacL de L a 
Mol te se llevó de aqui el collar y 
lo devolvió en mi nombre á los jo­
yeros, los cuales salen dicieudo.aho-
ra que no lo han recibido. Yo ten­
go en mi poder un documento su­
yo que prueba lo contrario, y los 
joyeros se empeñan en que es falso 
este documento: la condesa, que es 
la única que podría esplicarlo todo, 
DO parece. Ahora bien; permitidme 
que haga algunas suposiciones para 
aclarar estos hechos: Mad. de L a 
Motte habrá' querido, sin duda, de­
volver el collar , y vos cuya manía 
constante, (manía que debo agrade­
ceros), ha sido siempre la de ha­
cerme comprar esa alhaja; vos que 
me la trajisteis con el ofrecimiento 
de pagarla por m í , oferta 

— Que V . M . rehusó de una ma­
nera bien cruel por cierto , dijo el 
Cardenal suspirando. 
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Asi es la verdad; y como decía, 

vos que habéis tenido siempre ]a idea 
fija de que yo me quedase con la 
alhaja, no habréis querido proba­
blemente devolverla á los diaman­
tistas con la buena intención de ha­
cérmela tomar en otra ocasión cual­
quiera ; y Mad. de La Motle, que 
conoce mi repugnancia y mi reso­
lución firme de no comprar el collar 
mientra, no tuviese dinero, habrá cons­
pirado con vos, impelida por su celo 
hacia, mí y hoy no se atreve á temiendo 
mi cólera. No es asi? ¿He acertado 
con la verdad? Decidme que sí: de 
jaos echaren cara esa ligereza, esa ino­
bediencia á mis órdenes terminantes, 
y con una suave reprimenda está to­
do concluido. Haré mas; os prome­
to el perdón de Mad. de La Motte; 
pero en cambio, haya claridad, ca­
ballero, haya claridad, porque por 
cuanto haya en el mundo no qui­
siera que en este instante se es-
tcodiese la mas ligera sombra sobre 
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mí vida: no quiero eso, ¿ lo o ís? 
La Reyua p r o a u n ü o eslas pala­

bras con ta l viveí i i , y las recalcó 
de una manera t aü vigorosa, que el. 
Caideual n i p u d o , n i se atrevió á 
interrumpida. 

Pero en el momento en que M a ­
ría Antonieta ce só de hablar , repl i ­
có el príncipe L u i s , ahogando un 
suspiro : 

—Señora . voy á contestar á to­
das vuestras suposiciones, diciéndoos 
que mal podía yo perseverar en la 
idea de entregaros el collar, cuan­
do estsba seguro de que se hallaba 
en vuestras manos. N o , señora j no 
he pensado tal cosa: ni tampoco he 
conspirado sobre la tal alhaja con 
Mad. de L a Motte; n i está el co­
llar en mi poder, ni en el de los 
joyeros, asi como en vuestro poder 
tampoco es tá , según acabáis de de­
cir hace un instante. 

— Eso es imposible! csclámó la 
Reyna estupefacta: ¿af i rmáis , en 

T. IX. 13 
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efecto, que no tenéis el collar? 

— N o , s eño ra , no lo tengo. 
— ¿ N o habéis aconsejado a' Mad. 

de L a Motte?. . . . 
— N o , s e ñ o r a , nada la he acón-

sejado. 
— ¿ N o sois vos, quien la tiene 

oculta ? 
— N o , señora. 
— ¿ N i sabéis tampoco qué ha si­

do de ella? 
—No sé sobre el asunto mas de 

lo que vos sabéis. 
— Pues entonces, ¿ q u é esplica-

cion dais á todo esto, señor Carde­
nal . 

—Véome precisado, señora , á con­
fesar que no lo entiendo: verdad 
es, que no sería esta la vez pri­
mera en que yo me quejase tam­
bién de no ser comprendido por 
V . M . 

—Pues, ¿ qué otra vez os habéis 
quejado, caballero ? Yo no la ten­
go presente. 
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—Dignaos, seüora , repasar en 
la imaginación mis cartas, dijo el 
Cardenal. 

— i Vuestras cartas! repuso la Rey-
nasorprendida ; pues que, ¿ me ha­
béis escrito alguna vez ? 

—Muy pocas, para lo ^nucbo 
que tenia que deciros mi corazón. 

— Creo, dijo la Reyna levantán­
dose de su asiento, que estamos ju­
gando á los despropósitos: acábese, 
pues, esta broma, y decidme, qué 
cartas son esas, qué es lo que te-
neis en el corazón, y á q u é , v i e ­
ne ese lenguaje, que yo no com­
prendo ? 

— ¡Dios mío! ¿ h a b r é cometido, 
señora, alguna imprudencia en re­
velar en alta voz el secreto de mi 
alma ? 

— ¿Qué secreto? ¿estáis en vues­
tro juicio, señor Cardenal? 

-— ¡ Señora! 
— ¡ O h ! no tergiversemos el asun­

to, acabáis de espresaros como un 
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h o m b r e que quiere tenderme un la­
z o , ó que d e s e a r í a que yo me tur­
base ante testigos. 

o 
— O s juro , s e ñ o r a , que nada he 

d i c h o . . . ¿ l í a y por a q ü i , tín efecto, 
a lguno que nos e s t é escuchando? 

I—No , y m i l veces n o ; nadie hay 
abso lu tamente ; e s p i c a o s , s in cir­
c u n l o q u i o s , y si e s tá i s eu vuestra 
sana r a z ó n , p r o c u r a d dar de ello 
p ruebas . 

— ¡ O h ! s e ñ o r a ; ¡ c u a n t o daria 
porque se hal lase aqu i M a d . de La 
M o l t e ! E l l a , como buena amiga nues­
t ra , me ayudar la á despe r t a r , ya 
que no e l afecto , l a memor ia de 
Y - M . a l menos. 

— ¿Nuestra a m i g a ? ¿ m i afecto? 
¿ m i m e m o r i a ? que d i g o ! 

— ¡ A h ! S e ñ o r a ; dignaos perdo­
na rme el que me haya espresado 
a s i , dijo e l C a r d e n a l , turbado por 
e l á s p e r o tono de l a R e y n a : pei'o 
si b ien sois l i b r e para no amarníe 
ya . escasad cuando menos las ofen-
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sas. 7' \ , . ; • fVj , ; .. 
— Pero... ¡Dios mío . ' . . . . ¡Dios 

inio! esclamó Ja Reyna palidecien­
do; ¿qué es lo que dice este hom­
bre? 

—Muy bien, señora; continuó M r . 
de Rollan, animándose á medida que 
se iba apoderando de él la cólera : 
yo creía haber sido bastante discre­
to y bastante reservado para que 
no me trataseis con ta\ acrimonia; 
pero veo que me he engañado , y 
sin duda alguna he debido tener 
presente, que cuando una Reyna 
llega á decir, «ya no quiero» es 
lo mismo que cuando una muger di ­
ce, « j quiero ! 

La Reyna dió un grito feroz, y 
asiendo al Cardenal por la guarnición 
de encaje de sus mangas, esclamó 
con voz t rémula . 

— ¡ Córno ! ¡ qué es eso , señor 
Cardenal!, ¿cuándo he dicho y o , 
ya no quiero , después de haber di­
cho si quiero ? ¿ a quien he d i r i -



190 E L C O L L A R 
gido esas palabras? 

— A rm', señora. 
— ¿ A vos ? 
— A m í , si señora;, y si vos ol­

vidáis que me habéis dicho lo pri­
mero , yo no puedo olvidar que os ¡ 
he oido lo segundo. 

— ¡ Sois un miserable , señor de 
Roban! ¡ un embustero! 

— ¡Yo! 
— Sois un cobarde, puesto que ca­

lumniáis á una muger. 
- ¡ Y o ! 
—- ¡ Sois un traidor , porque insul­

táis á la Reyna! 
— Y vos, señora, sois una mu­

ger sin corazón, y una Reyna sin 
fé !.. 

— [ Desgraciado! 
— Si, vos, que me habéis con­

ducido poco á poco á que haya con­
cebido hacia vuestra persona, el 
mas violento amor , y que me ha­
béis henchido de esperanzas. 

— ¡ Esperanzas ! pero... ¡Diosmío! 
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¿estoy yo loca , ó es este hombre 
un malvado ? 

La Reyna prorumpió en una es­
pecie de rugido de ráb ia , al cual 
respondió en la liabltacion inmedia­
ta un prolongado suspiro. 

•—¿Me hubiera atrevido yo , pro­
siguió M r . de Roban, á venir al 
parque de Versalles, si vos no me 
hubierais mandado á Madama de L a 
Motte ? 

— ¡ Dios mió ! 
— ¿Cómo habia yo de propasar­

me á robar la llave de la puerta 
del montero ? 

— [•Dios mió! 
— ¿ Cómo , a' pediros esta rosa ? 

¡ Rosa adorada, ó por mejor decir , 
rosa maldita , marchitada, seca , abra­
sada 

— i Dios m i ó ! 
— ¿Os violente' yo acaso, para 

que bajarais también la siguiente no­
che , y para que me die'rais á be­
sar vuestras manos, cuyo perfume 
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devora Incesanlemewte ini cerebro y 
me vuelve loco? ¡ A h ! tenéis razón 
en repre l iendérmelo! 

- — ¡ O h ! ¡bas ta ! ¡bas t a ! 
— ¿ F u i yo en fin, quien á pe­

sar de mi furioso orgullo, soñó 
siquiera ea solicitar aquella terce­
ra noche de cielo despejado, de en­
cantador silencio y de pérfidos amQ-
res ? ' . 

i Caballero ! Caballero ! esclamó 
la Reyna retrocediendo ante el Car­
denal; estáis blasfemando! 

— Dios mió ! repuso el Cardenal 
alzando los ojos bácia el cielo; vos 
sabéis demasiado bien , cuan dispues­
to rae hallaba á' dar mis bienes, mi 
libertad y mi vida á trueque de que 
esta inuger falsa prosiguiese amán­
dome ! 

— Señor de Roban, si queréis con-
•iervar todo eso, declarad abora mis-
no que vuestro fin es labrar mi pér­

dida , que sois vos quien ba inven­
tado esos horrores , y que no estu-
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visteis cu Vcrsalles la noche que... 
—Señora, sí estuve; replicó noble­

mente el Cardenal. 
— ¡ Oh ! si sostenéis eso os acarrea­

reis la muerte sin remedio. 
— U n Roban nunca miente: repito," 

pues, que estuve en Versalles. 
— Señor de Roban, señor de R o ­

llan , en nombre del cielo decid que 
no me habéis visto en el par­

né...'.. 
- — Estoy dispuesto á morir , si es 

preciso, como acabáis de decir ha­
ce poco ; perú insisto en no ne­
gar que os v i eu Versalles, adon­
de me condujo Mad. de L a Wotte. 

— ¡Vuelvo á deciros que os re­
tractéis , señor Cardenal! esclamó la 
íeyna con el semblante lívido y tem-
¡laiido. 

— ¡ N o ! 
—Confesad que todo eso no es 

nns que tina infamia tramada por vos 
óntra mí. 

— I N o ! 
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—Por la última vez, ¡ señor de 

Rohan! declarad que podéis habe­
ros engañado respecto á m í , y que 
vuestras precauciones son una ca­
lumnia , un s u e ñ o , un imposible!., 
cualquier cosa, con tal de que de­
claréis que yo soy inocente ó que 
puedo serlo. 

— ¡ N o ! 
— ¿ No ? esclamó María Antonie-

ta levanta'ndose cbn ademan terri-
jble y solemne: ¡pues bien! ya que 
recusáis la justicia de Dios , tendréis 
que habérosla con la justicia del 

E l Cardenal se inclinó sin res­
ponder palabra. 

L a Reyna llamó de un modo tan 
violento, que acudieron á la vez al­
gunas de sus damas. 

— Decid de mi parte á S. IVL, 
esclamó, que le ruego que me dis­
pense la honra de pasar á mi cá­
mara. 

A l punto par t ió un oficial á dar 
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cumplimiento á esta orden, y el 
príncipe Luis se quedó en uno de 
los estremos de la c á m a r a , de­
cidido á arrostrar el golpe con i n ­
trepidez. 

María Antonieta se dirigió mas 
de diez veces hacia la puerta del 
tocador, sin atreverse á entrar en 
él, y como si su objeto fuera tan 
solo recobrar en aquella puerta la 
razón, que se le estraviaba cuando 
de ella se separaba. 

Diez minutos habian transcur­
rido en esta escena muda, cuando 
se presentó el monarca en el dintel 
de la cámara , con la mano puesta/ 
en la pechera de encage. 

Los joyeros continuaban en lo 
mas retirado del grupo con el sem­
blante asustado, presintiendo la tem­
pestad. 

F I N DEL TOMO I S . 
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